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Eli CARBONEROD E  L O N D R E S .
A C T O R E S .

'■Enrique V il. R ey de Inglaterra. 
: M ih rd  Rusban. ,
\El Conde d e  E grem on t, Coronel. 

^ M ilo rd  G ray.
\ R ica rd o , Carbonero, padre de ., 
j  G enaro , y  d e .. . .
V Isabela.

E duardo, criado antiguo de Rusban, 
E nriqueta , creída hermana de Rus- 

ban.-
Ja ym e  , criado de Ricardo, y  pro­

metido esposo de Isabela.
Un Oficial.
M onteros d e l  R ey y  Soldados.

if¡ LA ESCENA SE REPRESENTA EN EL MONTE D E FRUSLAN, 
í  <■ ■ y  en  la  Casa que tien e en  él, y  la h ita  R icardo.

A C T O  P R IM E R O .

La Lontananza d e l  lado izquierdo d e l 
 ̂ T eatro , s e r á  un M onte em inente cu -  
bierto d e  arbustos , repa rtid o s sin  o r -  

¿ d e n , p eñ a s , y  ro ca s ina ccesib les. P or 
la  d e l  d erecho  un Valle, y  en  lo último 
s e  v erá n  algunos E dificios sumptuosos 

" d e  la  Corte' d e  L ondres , y  elT ám e^  
s is  con algtma em barca ción  anclada. 
En la  fa ld a  d e l  M onte h a b rá  v.rrios 
árbo les g ru e so s  , y  una g r a n  porción  
d e  a r en a , capáz  d e  cubrir lo que se 
d i r á  á  su tiempo : la Luna ilum inará  
la  E scena esca sam en te , p o r  s e r  an tes 
d e  ama n e ce r  , y en d o  declinando á  su 
ocaso. Sale p o r  la izq tú erda  R icardo, 

en  tr a g e  d e  trabajador Inglés, con 
4 un azadón a l hombro.

R ic. ¡Qué preciosa madrugada!
jQué hermosísimo está el Cielo!

• Xoda la.noche la Luna
lia alumbrado , y  descendiendo 

•“ va ya á su ocaso. Dios mió,
; solo que cuidéis os ruego 

de mis dos hijos, Genaro,

é  Isabela: bien pequeños 
Ies faltó su madre; mas 
hasta ahora me lisongeo 
de que tienen sus virtudes, 
y  sus gracias. ¡Qué consuelo 
es para un padre , tener 
unos hijos tan honestos, 
y  amables, como los míos!
Pero con quántos desvelos, 
con quánto sudor del rostro, 
les he adquirido el sustento, 
y  los he educado! Todo 
fue bien empleado, supuesto 
que hoy son ellos mi delicia, 
mi regocijo ,  y  contento.
Mi Isabela-, mi Isabela 
ama á su; padre en extremo.
¿Y Genaro? Ah! quérauchacho 
es mi Genaro tan btllo!
Nada hay en él reprehensible, 
es un Inglés verdadero; 
pero se inclina á los libros 
mas que al trabajo: yo creo 
quisiera haber estudiado, 
y  hacer un papel diverso 
del quahe hecho en el mundo yo:

a  pe-
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pero aunque estos sentimientos 
son recomendables, tienen 
contra sí bastantes riesgos, 
pues las malas compañías, 
á los jóvenes*mas buenos, . 
los corrompen j  y  se quedan 
hol^'zanes'^stupendos,^
Bien lo acredita un hermano 
que tuve; el qual, desde el seno 
de las aulas, se escapó 
á Indias, y  su paradero 

.jamás se süpo. Mi padre,, 
-(tcng.iie Dios en el C ielo), 
desde Plimout, nuestra Patria, 
vino á Londres , con deseo 
de hallarle; y  después su casa 
(siendo^’oentonces pequeño) 
traslado á este monte, donde

e l  CAr}^onero

me crio y  murió muy viejo.
Con la continua lección 
de los libros, su talento 
mi hijo ha iluminado , y  es 
naturalmente discreto.
¿Pues para qué quiere mas?
Mi padre fue Carbonero, 
yo  también, que aunque ¡lustré 
vin poco mi encendimiento 
con el estudio , después 
que mi buen padre hubo muerto, 
seguí su oñcio, y  Jamás 
nos ha faltado e! sustento: 
pues que mi hijo también sea 
Carbonero , es lo que quiero; 
que si la felicidad 
solamente está en el Cielo, 
aquel será mas feliz, 
que consiga merecerlo.
Luego vendrá mí Genaro 
á conducirme el almuerzo: 
entretanto, azadón mió,
¿trabajar...Pero siento den t. ruido. 
ruido de caballos cerca.
Si , no me engaño; pues veo 
vienen á esta parte dos 
hombres montados; y  aun pienso 
que otros los siguen á pie.
Si serán los vandoleros 
que de la Cárcel de Londres

se escaparon; y  aun dixeron,
i diai•que á los seis líias robaron 

á bastantes pasageros?
M uy bien puede sér : mis yo 
exáminario pretendo, 
ocultándome detr.is 
de éstos árboles espesos.

¿Si hallarán á mi Genaro?
En imaginarlo tiemblo.
Mas ya  han desmontado, y  llegan 

. aquí. Sí me ven , me pierdo.
Se ocu lta  d e trá s  d e  los árboles. Salen 
^ i h r d  Rusban^, y  E duardo , con bo­
ta s y  espuelas ¡ y  quatro C riados, que 
conducen una a r ca  capaz  d e  adm itir 
en  ella lo que s e  d i r á  d espu és , la~ 

que dex arán  donde Rusban les 
señala.

Rusb.^ Llevadla cerca del monte:
Hai está bien: al momento 
conducid los azadones; 
teniendo codos por cierto, 
que la vida perderá 
quien descubra este secreto.

Vanse los criados.
Eduardo, ¡que se escapase 
Cárlos, sin dexar primero 
satisfecho mi furor, 
toda su sangre vertiendo!

Ed. Sin duda tuvo , Señor, 
aviso. Rusb. S í , yo lo creo; 
mas mis espías le buscan 
esperanzados del premio 
que he ofrecido al que á mi vísta 
Je conduzca vivo , ó muerto; 
y  discurro no se libre 
de ser infeliz trofeo 
de mis ¡ras; cuya imagen 
templa en parte mis tormentos, 
pues sola su muerte falta 
para verme satisfecho.

R d. Con todo, Señor, os pido.. . ,  
Rusb. ¿Qué sea cruel y  sangriento?

Pues sí, yo  te lo  aseguro.
Si y a  vengado me veo 
por tu mino de esa aleve,
¿podré con Cárlos ser menos 
inhumano y  cruel? E d. ¡Ah.!

R

Rx

ap.
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Qué mortal es mi tormento!
De qué sirvió á mi terneza 
la’diese , en vez del veneno, 
una confección, que solo 
por determinado tiempo 
adormece sus sentidos, 
si darla vida no puedo!

Salen los criados con los azadones-, R us- 
ban los conduce a l  p i e  d e l  m onte,don­
d e  e s ta  la  a rena  , y  caban en ella, 

Rusb. Cabad aqu í; liaced un hoyo 
capaz de que admita dentro 
el arca. R ic. Unos caban , otros 
los miran; y  nada entiendo 
de lo que hablan : yo no sé 
lo que deba inferir de esto. [cen . 

Ritsb. Bien está ya ; traed el arca, lo ka- 
¡Cómo de dolor no muero! ap. 

R if, Una arca llevan adonde 
han cabado : ahora comprendo 
que son vandidos, y  ocultan 
lo que han robado. Riisb. En su seno 
introducidla, y  con tierra 
y  ramas, quede cubierto 
ei oprobrio mío. Ed. \ Oh Dios! ap. 
Cómo traspasa á mi pecho 
esta amargura horrorosa! 

i?ttí¿ . Como debe está ; y  supuísto 
que ya las luces del día 
nos alumbran, entrarémos 
en Londres por diferentes 
puertas, para que con esto 
se disimule este caso: 
y  antes, á todos advierto,

■ que aquel que quiera vivir, 
se olvide de este suceso.
Seguidme. Edti, Mi corazón vanse, 
queda en este monte, Cielos!

Saca e l  r e lox y  m iráis. -
Aun falta una hora. ¡Oh, Dios!
Si podré en tan corto tiempo 
volver á darla la v ida!
Para qué la mia quiero,

-si no lo consigo! Ah, Carlos!
Que será de t í ! Yo mesmo 
tu peligro te avisé, 
y  no sé tu paradero.
¡Amigo infeliz! Belleza

d e  L o n d r e s .  ^
M irando a l  destino d e l  a rca . 

malograda! cruel tormento! va st. 
R ic. Ya van ácia los caballos: 

y a  los dos montan en ellos: 
y a  parten; y  con qué priesa!
Confuso estoy! Qué misterio 
ocultará lo que he visto!
Con sus trinos y  gorgeos 
saludan al Alva ya 
las aves: mas ruido siento 
por estotra parte : nada 

• percibo por ella : el Tiento 
tal vez batiendo las ramas;' 
me ha asustado ; lo confieso.
Y si en quien delito no hay 
produce tales efectos 
solo el temor; qué no harán 
los propios remordimicinos 
de sus conciencias, en los' 
criminales verdaderos ? '
Pero ahora no me he engañado: 
pasos o í : mas ya  veo 
que es mi hijo querido. ¡Oh quánto, 

P a s a d  re cib ir le  a l b a s t id o r , y  sa le 
G enaro con im cesto,

Genaro mió, celebro' 
que tan pronto hayas venido!

G en. ¿Porqué, Señor? mas qué advierto! 
Pálido está vuestro rostro.
Padre, vos temhUis 1 Qué es esto? 

R ic. Calla, no te escuchen. Gen. Quién? 
R ic. Dejame observar primero.

M irando den tro . ■
G en. Estoy confuso. Ric. Por mas

que registro , no los veo.
Tal paso llevaban. Dime: 
no escuchastes á lo léjos 
ruido de caballos , quando 
veniste aquí :-Gen. No por clefto, 
Señor. Ric. PúeS,'hijo querido, 
á poquísimos momentos 
de haber llegado á este sitio, 
vi que á él-venían derechos 
dos hombres en sus c,iballos, 
y  quatro a pie: al pensamiento 
me vino en aquel instante 
si tal vez los vandoleros 
serian, que du la Cárcel
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e l  C a rb o n e r o
de Londres oímos se ^oyéronj 
y  después, que varios robos 
en el monte nabian hecho: 
para ver si exáminaba 
su rumbo , detrás de aquellos 
robles,me oculté : dejaron 
Jos caballos} al momento, 
se presentaron aquí; 
y  en sus hombros conduxéron 
Jos quntro de á pie una arca, 
al parecer, con gran peso, 
y  no muy pequeña. Cre«. Una arca?

Jüic. Si. Gen. Y adonde la pusiéron ?
£ ic. Cubaron con azadones 

al pie del monte, y  haciendo 
un hoyo, la sepultaron.
Yo todo lo estuve viendo; 
si es que no me lo fingid 
6  la sorpresa , 6  el miedo.

Gen- Pues, Señor, si eso es verdady 
ninguna duda tenemos 
en que los vandidos son; 
y  que los robos que han hecho, 
en el arca han enterrado 
para no ser descubiertos.

.R/V. Lo mismo he pensado. Ge}i- Pues 
ya  que benéfico el Cielo 
esta dicha nos presenta, 
el arca desenterremos, 
y  hagamos nuestro e! tesoro 
que ellos robaron : con esto 
podemos ir á la Corte 
á  vivir ; tener sosiego, 
usted, sin mas trabajar, 
y  dar yo adelantamientos 
á mi cuna humilde en el 
estudio, á cuyos progresos, 
si son felices, la Pátrla, 
premiándolos, dá fomento.
Vamos á sacar el.arca,
que ha de ser nuestro consuelo,
Señor. R ic. Espera, Genaro.
T  u corto conocimiento, 
y  tu poca reflexión, 
un discurso tan opuesto 
i  la razón, te ha inspirado.

Gen. ¿Por qué? R ic. Si fuese dinero 
lo que encierra e! arca, cómo

pudiera á nuestro remedio 
servirsabiendo es robado?
Yo mucho peor, que los mesmos
vandidos seria, si
diera á  tu discurso asenso.
Aquello que se posee 
sin voluntad de su dueño, 
siempre á la restitución 
obliga. Si es lo que pienso 
lo que el arca oculta, al punto 
al Magistrado darémos 
noticia, para que indague 
quiénes los robados fuéron,

Í’ les vuelva á cada uno 
o suyo. H ijo, te advierto 
que el oro es perjudicial 

al que le abriga en el seno 
de su corazón con ansia; 
y  si se alcanza por medios 
injustos, como el presente, 
es un tósigo, un veneno, 
á cuyo contacto queda 
infestado todo el cuerpo.

Gen. Pero saquemos el arca,
y  lo que lisied quiera, liaremos.

R ic. Eso si. Nadie parece
O bservando f o r  toda s pa rtes . 

por el monte. Ven. Gen. No tengo 
quietud, hasta que del arca 
las entrañas vea. R ic. Advierto 
que está movkla la tierra 
aquí. Gen. Si Señor. Cabemos 
con valor, que este carbón 
alegra solo con verlo.

Caban^y d espu és d e  un momento d i t e  
Gen. No deis mas golpes, Señor, 

que el arca amable, en efecto, 
está aquí. R ic. Saquemosla.

H acen fu e r z a  p a ra  sa ca rla . 
G en. jQuánto pesa , padre! Apuesto, 

que desde el suelo á la tapa 
está llena de talegos.

'Vuelven d  h a cer  fu e r z a , y  ¡a  sacan. 
R ic. Ya; está fuera. G/rt.Nunca empleé 

mis fiierz.i5 con mas contento.
R ic. Conduzcámosla á aquel lado. 
G en. Si Señor, que alli veréinos 

mejor el metal precioso
que

co

co
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d e  L o n d r e s .
qwe oculta. La condu cen  en  medio.

J i i c .  Por Dios, me siento
Lim jiiase e l  sudor. 

mas cansaáo , que si hubiera 
trabajado un dia entero 
con el azadón. A casa 
no es posible la llevemos 
los do  ̂solos. Gen. Cómo no?
Solo á llevarla me atrevo 
al fin del mundo. Del oro 
«s apetecible el peso.

J í i c .  Espera; la llave tiene 
en la cerradura. Gen. Bueno!
Abridla, porque su vista 
satisfaga mi deseo.

J iic . Dices bien. Sola una vuelta 
tiene la llave.

L.t a b r e , y  s e  descub re E nriqueta en
t r a ie  muy lucido , como m u er t .i ; los 
(MS a l v er la  s e  sorprenden^ y  se  
re tiran  un p o co , como tem erosos.

Los 2. ¡Qué veo!
J?/c.I-Ii)o.,Gv«.Padre..2?íV.Este tesoro..
G en. Es el mas rico, el mas bello» 

que pudo jamás juntar 
Midas. ¡Qué amable portento 
de hermosura ! No teníais, 
llegad; que entregada á un sueño 
parece que esta belleza 
está. Ahora considero 
que es el tesoro mas grande, 
el mas feliz , y  opulento 
el presente , Señor , pues 
nos facilita los medio» 
para exercer la demencia 
con nuestra especie. R/c.Esoes cierto, 
hijo mió: mas discurro, a cercaud , 
por el modo en,que la advierto, 
que está muerta esta belleza.

E xám inaelrostro,y p u lsod e Enriqueta.
G en. NoSeñor, no liay nada de eso; 

conducid un poco de agua, 
que tiene pulsos. R ic. Corriendo 
voy á la fuente por ella.

C en . El vaso está ahi. R ic. Ya le veo.
L e sa ca  d e  la c e s ta  que tra jo G enaro. 

No te,apartes de su lado.
¡Qué particular suceso! v a t e  cor.

Gen. Hermosa Deydad,'que yerta 
aun no ocultas la luz pura 
que derrama tu hermosura 
dándome la muerte cierta: 
si quando pareces muerta, 
produces tan dulce estrago,
■jqué harías con el alhago?
Qué, si toda su entereza
respirara tu belleza,
pues de ella es esta un amago?
Si tu hermosura á la rosa 
afrenta, aun de esa manera,
¿qué no haría, si estuviera 
en su plenitud preciosa?
Si tanta inquietud gustosa 
en mi interior has causado 
aun en ese triste estado,
¿qué seria si me hablaras?
¡Pero qué mas, si en tus ara* 
mi vida he sacrificado!
Vuelve en t í , respira, alienta, 
y  para dulces despojos, 
los labios abre , y  los ojos, 
para que mas fuego sienta.
El que registr.ir intenn 
el luego al So l, en su fuego 
ciego qued i ; en tu sosiego 
t-into fuego he registrado, 
que me contemplo .ibrasado:
¿mas cómo? Abras.ado, y  ciego.
Este dulce frenesí 
ha puesto mi vidi en calma; 
ó deja tranquila mi alma, 
ó con tu voz da... Enriq. A y de mi!

Con v>¿ tr is te .
G en. L legad, Señor.

Viendo sa lir  ton e l  a gu a  d R ica r d o .
Sale R ic. Ya está aqui, 

el agua: pero se advierte, 
que ñus propicia Ja suerte 
con la vid \ la convida.

G en. Si Señor, ya tiene vida.
Y á mi me ha dado la muerte! ap.

R ic. Señora , alentad, por Dios..
ií«r.Eduardo...GaK.¡Justo cielo! ap. 

Eduardo dixo ! Y .ipenas 
oí su voz , me da zelos!

R ic. Levantémosla, Genaro.
G en .
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E l C a rb o n e r o
G en . Dexad , padre, que primero 

mi gaban sobre esta peña 
ponga , para que de asiento lo hac. 
la sirva. EutÍî . Eduardo.

Gen. Otra vez
hallo mi- muerte en su acento! ap, 

R ic. Saqucmosla,
Zo h a cen , y  Lt sientan.

Enriq. Injusto, espera,..
Mas, donde estoy , |justos cíelos!
No hay cosa que no me admire! 
Vosotros quién sois! Qué veo!
Este es un monte. jA y de mí!
Cómo estoy en él! Qué es estol 

G en. Señora , tranquilizaosj 
respire con dulce aliento 
vuestra amable v ida; en ella 
nuestro interés pende : luego 
sabréis quien son los que logran 
la fortuna de teneros 
entre ’ sus rústicos brazos; 
y  que ansiosos pretendemos, 
á costa de nuestro ser, 
cobréis felizmente el vuestro.

R ic, Si Señora , que aunque humildes 
no falta de nuestros pechos 
la voz de la humanidad, 
que nos manda socorreros. •

E nriq, Amigos, por mas que quiera 
mostrar mi agradecimiento 
á unas almas tan sencillas 
como las vuestras, me advierto 
tan déb il, que apenas puede 
formar el labio el acento.
¡Oh buen Dios! Gen. Está mny cerca 
nuestra casa; en ella espero 
que á vuestra debilidad 
se encuentre pronto remedio.

R ic. Si Señora , en nuestros hombros 
á mi casa os llevarémos.

Enriq. Lo que queráis sea , amigos: 
pero antes rendida os ruego, 
que me quitéis por piedad 
las confusiones que tengo;

• Milord Rusban t aquel cruel, 
os ha dado algún precepto 
contra mi vida? Dio muerte 
á Carlos? Concurre en esto

¡Ah cielos!

•Eduardo? Me han conducido 
á este triste lugar ellos?
Sacadme en pocas palabras 
de las dudas, que padezco.

Gen. Ni á Milor Rusban , ni á Carlos, 
ni á ese Eduardo , conocemos.
La Providencia dispuso, 
que fuésemos instrumento 
para que desde el sepulcro 
os sacásemos. Enriq. ¡Qué adviento! 
Desde el sepulcro! R ic. Señora, 
en esa arca os conduxeroq 
aquí quatro hombres á pie, 
y  dos á caballo. Enriq, ¡A 

R ic. Y dexandoos enterrada 
en aquel hoyo , se fueron.

Enriq. ¡Justo Dios! R ic.Y o  lo vi todo». 
Vino mi hijo; y  al momento 
desde la muerte os sacarnos 
á la vida. No hay mas que esto. 

Enriq. Pues amigos, al instante 
á vuestra casa pasemos; 
porque de vuestra pequeña 
relación , sin duda Infiero, 
que Milord Rusban es quien 
me j>ers¡gue; y  considero 
que si le hallamos , acabe 
con nii vida. Por lo mesmo, 
el detenernos aqui,
e s , amigos, muy expuesto.
Amparad á mi inocencia, 
ya que me promete el cielo 
en vosotros un asilo 
constante , fiel, y  sincero.

R ic. Sienipre le tendréis, Señora.
Otra vez el arca entremos 
donde la dexaron. Enriq. ¡ A h!

L a fn tran  en  e l  hoyo , y  la  cubren con 
Ids ramas,

Y quintos tristes objetos 
mi imaginación combaten!
La vida á estos hombres debo!

R ic, Ya está como debe. Vamos, 
Señora. Mas ruido siento.

D entro unos. Herido va el javalí.
Otro. Y le signe nuestro dueño 

por el monte, amenazando 
• á su vida mucho riesgo.

D e n -
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d e  L o n d r e s .  7
D entro R ey. Suspende, soberbio bruto, que él logre volver en s í , '

tu feroz curso. R ic. jQué veo?
M irando dentro. 

sin sujetarse el caballo 
á los preceptos dcl freno 
al ginete le conduce 
del monte á lo mas expuesto, 
y  es fuerza le precipite.

Enriq. Pero estamos en un riesgo 
iminente , amigos , si 
aquí mas nos detenemos, 
y  me conocen. Gen- Señor, 
pues que ya permite el Cielo, 
que esta Señora respire 
con mas fuerzas , mas aliento, 
conducidla ácasa, miéntras 
yo doy á aquel Caballero 
Favor, si es posible. R ic. Si, 
dices bien; vete al momento. 
Seguidme, Señora. £«r/^.Vamos. . .  
Y  en mis atroces tormentos. . .

Gen. En mis amantes fatigas. . .
R ic. Y  en tan dichoso suceso. . .
Los tr e s . Permita el Cielo, que todo 

termine en gozo, y  contento. 
R ica rdo conduce á  É nriqu eta , la  que 
i r á  sosten ida  en sus hombros p o r  la iz­
quierda, y  G enaro p a r te  corriendo p o r  
la  d erecha . Al lle ga r  a l  b a stid o r , ca e  

a l  T eatro como p rec ip ita d o  
e l  R ey.

R ey. Favor,' Cielos! Gen. Infeliz 
joven, ya te ofrecen ellos 
el mió! Mas qué fortuna!

M ir.indole con mucho cuido.
Sin sentido está, no muerto, 
ni aun herido. Si al instante 
se le aplicase un remedio 
eficaz, en sí volviera.
^Pues á  qué aguardo? Qué espero? 
En mi casa le hallará, 
que aunque no estuviera haciendo 
su oficio la humanidad 
en mi corazón, tan bello 
joven merece expusiera

Ío por el suyo mi aliento.
e conduciré en mis brazos, 

y  quiera piadoso el .Cielo,

y  yo templar el incendio 
que en mi alma ha producido 
esta Deidad por quien muero.

L e co g e  en  sus brazos, y  le  lleva  p o r  ¡a  
izquierda. P or la  d esech a  sa len  e l  Con­
d e  d e  E grem ont, y  algunos O ficiales, 

conbotas y  esp u e la s ,y  M onteros. 
E grem . Seguidme todos: no quede 

parte que no penetremos 
del monte, buscando al Rey; 

Algunos O ficiales , y  M onteros s e  re­
p a r ten  p o r  e l  monte 

pues se empeñó en ir siguiendo 
al javaií , y  el caballo 
desenfrenado y  soberbio, 
le introduxo entre unas peñas, 
y  le expuso á mucho riesgo.
Yo de vista le perdí, 
por mas que en su seaulmiento 
fui con mi caballo. ¡O h, Dios! 
Alguna desgracia temo!
Y  será el mayor dolor 
para mí, porque sabiendo 
que hoy mismo por este sitio 
pasará mi Regimiento 
para embarcarse, pedí 
ai Rey se dignase verlo, 
para que su Real presencia 
infundiese nuevo aliento 
en sus Soldados; porque 
siempre he tenido por cierto, 
que la vista del Monarca 
hace al Soldado guerrero.
Accedió su Magestad 
á  mis reverentes ruegos 
benignamente, y  dispuso 
divertirse todo el tiempo 
que el Regimiento tardase 
en llegar , cazando; y  esto 
lia dado causa al peligro 
de su Real vida ; que siento 
aun mas que perder Ja mía.
No parece , y  no sosiego.

Sale M ilo rdG ra y  con bolas y  espue­
la s ,  p r ec ip ita d am en te  segu ido  d e ' 

algunos M onteros.
G ra y  Conde de Egremont, del Rey

el
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•el caballo ( á Iiablar no acierto) 
se ha hallado precipitado 
en el llano: de esto infiero 
(¡qué lastimosa tragedia!) 
que á su Magostad ha muerto 
despeñándole. E grem . Qué escucho! 

Salen los O ficia les, y  M onteros que 
fu e r o n  p o r  e l  monte.

Q/?ít/W I. Señor, ahora'un pasagero 
nos acaba de decir, 
que conduce un Carbonero 

• en sus hombros ( ¡qué dolor! )  
á  un bizarro joven, muerto 
al parecer: y  según 
las señas, es el R ey nuestro, 
pues en el monte no se halla. 
.¿Donde va ese hombre? Ojie, i . Dere- 

á  Londres. (cho
E grem . Pues venid todos

conmigo. TWoJ j Dia funesto!
V anscparla  iz q u ie rd a .P o r la d er ech a  

sa len  R u sban ,y  E duardo ;  e s te  
condu ce dos azadones.

R iisb. Eduardo, dame otra vez 
ios. brazos. Con que en efecto 
una confección ligera 
la diste, en vez del veneno 
que te mandé? Eduar. Si Señor; 
y  y a  va llegando el tiempo 
en que concluya el deliquio 
que logró poner suspenso 
el qurso á su vida. Rusb. Yo 
daré' á tu acción un gran premio. 

Edti.tr. Señor, no nos detengamos; 
al Dunto desenterremos 
á Enriqueta, para darla 
los eficaces remedios 
que puedan restablecerla, 
pues ya  los traigo dispuestos. 

R usb. Vamos al instante, que éste 
el sitio ha de ser. E duar. Y  auií creo 
la dexamos á este lado.

Rusb. Es verdad: con estos secos 
r.imos, dexamos cubierta 
la tierra; Eduardo, cabemos.

Z<j h a c en ; y  d espu és d e  un momento 
d ic e  Rusban.

Va hallamos el arca, que

encierra el dulce embeleso 
de mí corazón; aprisa, 
saquémosla.

Qué contento! {ap.y sa ca tie la r ta . 
Pero, Señor, poco pesa.

R usb. Si. ¡Mas qué puede ser estol 
Dexa, la abriré. Qué mirol 

A bre, y  s e  sorprenden .
E duar. Justo Dios! No está en su seno.
Rusb. No pretendas encubrir 

con hipócritas extremos 
tu delito. Esa fingida 
admiración, la comprendo.
Por orden tuya á Enriqueta 
de aquí han sacado j pues si esto' 
no fuera a s í, quién pudiera 
(respóndeme) haoerlo hecho, 
quando tá y  yo solamente 
sabemos este secreto?

• Yo te perdono esta culpa, 
porque firmemente creo 
la cometiste por dar 
vida á Enriqueta; y  prometo 
premiar tu acción. ¿Donde está?
No alces los ojos al Cielo, 
ni con esos ademanes 
te justifiques, supuesto 
que no lo podrás lograr.
No me irrites mas. Di presto 
donde está, d de ipis furores. . .

Edua. Señor, yo juro.. .  Rusb. El acento 
suspende ; que en este asunto 
no creo tus juramentos.
Di donde está, ó Tmexa.Edua. Suma 
Providencia , que estás viendo ap. 
de mi alma la pena , y  que • 
sin motivo estoy expuesto 
á  perder mi vida , déme 
vuestra clemencia remedio!
Si á defender mi inocencia 
aspiro , la vida pierdo.
¿Pues qué haré? Rusb. Tu suspensión 
es la ‘prueba de tu yerro; 
ó di la verdad , ó parte 
tu corazón este acero.

S aca un p u ñ a l, y  s e  le  pon e a l  pecho.
E duar. Suspended, Señor, vuestra ira, 

que ya  la verdad confieso.
Por
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Por orden mía á Enriqueta 
sacaron de aquí. Rttsb. Bien hecho. 
Pero donde est.á? Editar. Señor; ap. 
qué le diré? Pierde el miedo. 
Ya guardo el puñal, y  ya  es 
gozo mi furor tremendo.
Dónde á Enriqueta llevaron?

E ditar. No sé que decirle; pero...<í/. 
esto ha de ser. Señor, cerca 
de este sitio, un Carbonero 
tiene su casa, y  en ella 
me.parece enconcr.irémos 
á Enriqueta. Salga yo ap.
ahora de este fuerte riesgo; 
que después Dios sabrá dar 
á mis desdieh.is remedio.

Rusb. Vamos al punto á esa casa; 
pero antes decirte quiero 
cosas que ignoras. Ya sabes 
que tuve justos recelos 
de que á C.írlos Enriqueta 
amaba desde pequeño, 
pues se crió en casa: quise 
saber á fondo lo cierto 
de este caso ; y  fingí que iba 
á divertirme no lejos 
de Londres; pero quedando 
oculto, apenas su negro 
manto la noche extendió; 
con llave maestra , que tengo> 
por el Jardín entré en casa, 
examino con silencio 
algunas piezas; en una 
que estaba Enriqueta .advierto, 
y  oí que á solas deeia.. .
¡ Quándo vendrá Carlos, cielos, 
para que mis inquietudes 
con su vista hallen consuelo!
A estas cláusulas, me inflama 
el furor; y  con él ciego, 
corro á Enriqueta , dá voces, 
la luz apaga, pretendo 
hallarla, y  no lo consigo; 
lleg.asteis en este tiempo 
los mas criados de casa; 
busco á Carlos, no le encuentro; 
y  al día siguiente supe 
su fuga, y  que estaba haciendo 
Enriqueta diligencias

' para seguirle. íu é  lleno

L o n d r e s . 9 .
mi corazón del horror 
mas feroz ; y  no creas que esto 
la sangre me lo inspiraba, 
sino un cruél, un sangriento 
mortal ¡nfluxo, que no 
hay resistencia á su imperio; 
pues ya Enriqueta sabía 
por boca mia un secreto,
^ue la obligaba á mostrar 
a mis cariños tan tiernos 
aquella correspondencia 
que solicitó mi anhelo, 
y  que siempre negó ingrata, 
por ser Carlos el objeto, 
y  el Idolo, en que ofrecía 
su admiración los obsequios.

Edil. Perdonad que os interrumpa; 
pues lo que os estoy oyendo 
me admira: vos pretendisteis 
que Enriqueta diera premio 
á vuestros cariños ? Rusb. Sí.

Edu. IY cómo puedo ser eso, 
siendo vuestra hermana ? Oh Dios.. .
I Cada vez es m¡ tormento ap.
tnas irreparable! Rusb. No
quieras con esos misterios
disimularjo que sabes,
pues todo se ha descubierto;
si hasta aqui el callar en tí
fué necesario, y a  advierto
que lo contrario es preciso,
ó faltar á los respetos
que debes á la memoria
de mi padre: escucha atento:
para evitar las ofensas
que Enriqueta ( ¡  ah justos cíelos!)
me hacia, y  para vengar
de una vez todos mis zelos,
pienso darla muerte: i  tí
solo dixe mis intentos,
que resististe constante
con tus lágrimas, tus ruegos,
y  prudentes reflexiones:
mas le d ixe.. .  En el concepto
de que yo la he de dar muerte,
ó elige ser instrumento
de ella, ó me sabré valer
de otra mano: y  conociendo
tú mi condición altiva
y  que llegaría á efecto

b  miAyuntamiento de Madrid
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mí promesa, consentiste 
( por no haber otro remedio) 
en darla á noche, por ipí 
y a  preparado un veneno.
•Se exücutó así: en el arca 
se conduxo aquí: y  volviendo
á Londres, en el camino
hice discursos diversos 
de esta tragedia : el amor 
renació en m¡ amante pecho 
entonces, y  se olvidaron 
los furores de mis zelos: 
sentí haber sido tan cruel 
con la que adoro: á despecho 
de mi rubor, por los ojos 
copiosas lágrimas vierto, 
nombrando siempre á Enriqueta 
y  el instante maldiciendo 
de una deliberación 
tan horrorosa en extremo.
Mi dolor exSminaste, 
le encontraste verdadero; 
y  despachando los criados,

■ me dixiste, que en efecto 
' vive Enriqueta: la fuerza 

de este gozo, los acentos 
arrebato de mis labios: 
en Hn , supe por extenso 
que sola una confección 
la diste, en vez del veneno; 
y  que volvería á dar

e l  C a rb o n e r o
antes de morir, mi padre; 
diciendome.. .  Lo que dejo 
aqui escrito , es la verdad;

Í Eduardo es testigo de ello.
ce; y  conoce si fue 

mi rigor , aunque sangriento, 
justo , al verme despreciado 
de Enriqueta, ya sabiendo

sus luces al orbe , dentro
de una hora: esta noticia 
me sorprendió : en el momento 
volvimos aqu i: y  pues ya 
lo que era luto , y  lamento, 
es jubilo, y  alegría, 
vuelva Enriqueta á ser nuevo 

vuelvahechizo de mi alma , 
á iluminar con los bellos 
rayos de su perfección 
al mundo ; y  tú fiel, y  atento, 
persuádela á que mi amor 
premie, y  dexe satisfechos 
los agravios que,hasta aqui 
hizo á mi amor su desprecio. 
Y para que nada tengas 
que preguntarme , te entrego 
este papel, que escribió, 
y  ánnó, pocos momentos

ella por m i, que no era
hermana'mia : y  pues dexo 
en tu arbitrio mi pasión, 
mi ardor, inquietud, éincendio;
haz , Eduardo , que consiga

a^.

lo que .amo , adoro , y  aprecio; 
para lo q u a l, vamos, ven 
á esa casa , al dulce centro 
en que dices que descansa 
mi Enriqueta ; pues con esto 
mis fatigas lograrán 
tranquilidad , y  sosiego.

Válgame Dios! Qué reato, 
qué tropel de desconciertos 
un exceso no produce!
Yo le hice y  yo le padezco.
Quanto este papel expresa, 
es, Señor, muy verdedero: 
vuestro padre halló á Enrriqueta 
reden nacida, en el medio 
dcl Jardín ; la recogió; 
y  habiendo aquel dia muerto 
una.hermana vuestra , que 
nació la noche antes, viendo 
vuestro padre esta ocasión,
|>ara no dar sentimiento 
a vuestra madre, á Enriqueta 
la hizo adornar con los mesmos 
vestidos de vuestra hermana; 
y  encargándome el secreto, 
por hija suya pasó: 
todo lo v i , y  lo confieso.

R us. Y sus padres no se pudo 
saber nunca quiénes fueron?

Ed. No Señor. Yo los tendré 
ocultos hasta su tiempo.

Rus. Pues sígueme ; porque el verla 
es solo lo que deseo!

Eduar. Vamos Señor. Permitid,
ó  justo Dios... i?«í.Q uÍeracl Cielo...

Zos 2. Que mis ansias , y  fatigas 
tengan bien, dicha,' y  consuelo, van .
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A C T O
Sídon corto d e  la- Casa d e  R icardo.

Salen J a y tn e , é  Isabela .
Isa . ¡V.ilgame'Dios, Jaym e, quintas 

cosas hoy se nos presentan 
en casa ; y  tan raras, que 
parecen á las Novelas, 
que por las noches de Invierno 
nos relataba mi Abuela!
La Señora , que mi padre 
conduxo, ya está tan buena; 
tan hermosa , que á la misma 
rosa su color afrenta.

J a y .  Y eso es que estuvo enterrada, 
según vuestro padre cuenta.

Isa . ¿Pues cómo resucitó,
Jaym e, si ya estaba muerta?

J a y .  Yo discurro que sería 
su muerte He mentirejas.

Isa . ¿De mentirejas? Has visto 
alguno tú que se muera 
de ese moefo, que le entierren,

Í' después viva? J a y  Isabela, 
as cosas de los defuntos 
hay pocos que las entiendan.

Isa . Mi, hermano trajo dempues 
á un Señor, con su venera 
muy grande al pecho, en sus hombros; 
y  pensando que estuviera 
muerto también; mas mi padre 
cierro espíritu conserva, 
que le aplicó, y  ai instante 
en sí volvió. J a y .  Y ya está fuera 
de peligro, y  con tu padre, 
y  mi amo , hablando en la huerta. 

Isa . Pues con la dama mi hermano 
hace gran rato conversa 
en la sala grande ; peto  ̂ : 
oy.es, estab/an piuy cerca 
uno del otro ; mi jiermanp 
la miraba con terneza, 
suspiraba alguna vez, 
y  otras la decia ciertas 
cosas, que aunque llegué á oirías, 
no pude bien entenderlas, 
porque dicen que é! es sabio, 
y  yo no soy muy discreta,

J a y .  Pero d i ; ¿ no conociste 
si acaso esas cosas eran

d e  L o n d r e s . i  ‘
de amor? Isa . ¡Toma! de amor; eso 
se reconoce i  la legua.

J a y .  Por lo mismo he maglnao 
que el ¡ovcncito te alegra, 
y  te se encienden los ojos 
quando le ves. Isa . Si eso fuera,
¿no tendría muy buen gustot 
Tiene una cara tan bella, 
y  están bonito y  galan, 
que rendir podrá á una piedra.

J a y .  ¿Y delante de mí alabas 
á otro asi? Isa . Yo soy sincera; 
y  ya ves que lo mejor 
merece la preferencia.

J a y .  Con que de esc modo , soy.. .  
I sa . Como una basquina vieja, 

que en tiempo de aguas se toma, 
y  en tiempo de Sol se deja.

J a y .  Pues, Ingrata , para siempre 
te olvidaré. Isa . No me pesa; 
á bien que hoy tengo tres novios, 
y  todos de una presencia 
mejor que la tuya. J a y .  Pero 
no amarán de la manera 
queyoteamo. Y como meamas?
vaya , veamos tu fineza.

J a y .  Del pensamiento jamás 
te me apartas; á la mesa' 
te tengo presente; quando 
voy á hacer carbón , las piedras, 
como si fueran espejos, 
me ofrecen tu imagen bella, 
y  quando vengo de noche 
por el campo , y  me amedrenta 
alguna cosa , los ojos 
cierro , pienso en t í , en la idea 
te plantificas, y  el miedo 
de mi al instante destierras.
Mira tú , si algún amante 
habrá , á quien esto suceda.

7j .í . Pobrecillo Jayrac ! Toma, 
cómete ese par de almendras, 
que te ofrece mi bondad 
en pago de tu fineza.

J a y .  Por ser de tu hermosa mano, 
verás que me refrigenn.

Isa . Mi padre ha dispuesto que haya 
una comida muy buena, 
yqucbayiem os dempues 
con pandero , y  castañuelas;
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para que los generosos 
huespedes, de esta manera 
obsequiados,y servidos 
ho}’ de todos, Jayme , sean: 
y  por !o mismo me he puesto 
c! ’bescido de las fiestas.

J a y .  El que la Señora trae,
¡que guapo que es! Jsa . Mejor tela, 
y  mas oro tiene el del 
Señor: y  qué bien le sienta 1

J a y .  Tu hermano y  la Dama vienen.
Isa . r^es , Jayme , esperame á fuera; 

que al instante iré á ensayar 
el bayle que nos enseñas.

J í iy .  Que vayas pronto.
Isa . AI momento, va se  jior la  d erecha .
Salen p s r  la  izqu ierda Enriqueta, 

V G en a ro I s .a b e la  p a s a  d  recib ir la  
a l bastidor.

I sa . Señora, vaya, jestais buena 
del todo ya? ¿Se ha acabado 
aquella mala enfluencia 
que os atormentaba? El rostro 
á lo menos manifiesta 
en sú hermosura , que ya 
no hay .peligro que se tema 
en vuestra salud. Enriq. Asi es; 
porque por mas que atormentan 
á mi corazón mortales 
sentimientos, sin aquella 
inquietud respiro y a , 
que rae oprimia ; y  5s fuerza 
confesar que aquí he encontrado 
el alivio á mis dolencias.
Mientras mas le miro, Cielos, ap. 
mas mi corazón se Inquieta: 
pero lo que el alma siente, 
téngalo oculto la lengiM.

Isa . Si Señora, hay en mi casa con irania, 
mclecinas para ciertas 
enfermedades, prccio.sas; 
y  ini hermano, s.tbe Liccrlas 
perfectamente : si acaso 
algún mal nuevo os molesta, 
declarádselo , y  veréis 

, como .ti instante os remedia*
S í , Gen.ixo , á la Señora 
cu id iia , pues su belleza 
es preciso qtie te encante,

, supucho que ane embelesa. •

ap.
Yo voy á ensayar el bayle; 
hasta luego. Solos quedan: 
si se aman , como lo pienso, 
preciso es me lo agradezcan, 
porque los finos amantes 
solos siempre estar quisieran, va se. 

G en. Una, y  otras muchas veces 
amables enhorabuenas
a mi mismo me repito, 
Señora , pues la luz bella 
de vuestra hermosura desde 
las horrorosas tinieblas
en que yacía , ilumina

ella.á  quantos disfrutan de 
Oh feliz aquel instante 
en que benéfica Estrella 
al monte llevó á mi padre, 
para que en él descubriera 
el mas precioso tesoro . 
que el cóncavo de la tierra 
escondía. Enriq. Tus favores, 
por mas que no los merezca, 
es preciso agradecerlos, 
pues advierto los engendra 
una inclinación sencilla, 
y  una voluntad sincera: 
pero aunque mis sentimientos 
se esmeren , por mas que quieran 
manifestar todo el fondo 
de mi gratitud , no encuentra 
ni aun la imaginación, modo 
de recompensar la deuda 
que á tu padre , y  á tí debo; 
que-hay acciones, hay finezas 
tan sublimes , que no admite 
retribución la grandeza 
dé Su mérito , porque 
todo es corra recompensa.
La vida te debo, y  esto 
no hay con que pagarse pueda.

' Solamente un medio encuentro.
Gen.;Y  es? EHrñ^.Hacerte dueño de ella.
G en. Dueño yo de vuestra vida, 

quando la mia confiesa 
^ n d e de !a vuestra tanto, 
que alienta porque ella alienta?
¡Ah! Señora vuestra vida 
esquidn la mia conserva.

Enriq. Y  que pueda haber una alma ap , 
tan generosa , tan llena
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de perfecciones, en un '
Carbonero! Gen. Que detenga 
al labio el respecto , quando np. 
de amor rtie abrasa la hoguera?

Enrú]. y  he de ocultar esta llama, ap. 
siendo imposible vencerla!

Gen. Pues el respeto perdone, ap . 
que mi amor preciso es sepa.

Enriq. Amándole tanto , cómo ap, 
podré resistir la fuerza 
que á él me ha inclinado? Gí.Senora?

Enriq. ¿Qué dices? GV«. Solo quisiera, 
y a  que os dignasteis de darnos 
de vuestras desgracias cuenta, 
saber si á Milord Rnsban 
amáis. Enriq. Le aborrezco: aquella 
pasión qtie le tuve como 
a hermano, fue horror apenas 
me manifestó el papel, 
en qtve su padre confiesa 
que yo no era hermana suya.

Ge.¿Y á Cárlos?.£'Hr.Mi alma le aprecia 
por su virtud; pero no es 
este amor , pasión que incendia 
todo el corazón. Gík ¿Pues qué es?

Enrq. Solo una correspondencia 
que un buen proceder merece.

Gen. Según eso , no se encuentra 
pasión conocida en vos 
á nadie? Enrq. Quizá la tenga.

G en. Pero ¡qué correspondida 
sereis del que la merezca!

Enr. Esonosé. Gen. ¿Cómo.’E'wr.Como 
nació mi pasión apenas 
tuve vida , y  lo que adoro 
aun no creo que lo sepa.

Gen. Desde que tuvisteis vida,
¡ amais! Fuerza es me sorprenda-

Enr. ¿ De qué ?
Gen. Pues el alma entonces 

puede atnar? Enr. ¿Quién eso niega? 
Desde hoy yo cuento mi 
pues 1.1 pasada, ya muerta 
1.1 tuve; hoy volví á vivir, 
y  mi pasión hoy empieza.

G en. ¡Qué decisí Pues también hoy 
ha sido la vez primera 
que yo he amado. Enr. ;Y á  quién?

Gen. ¿ A quién , Señora ? A' Enriqueta.
í« r .¿ A  Enriqueta? ¿Y quién esrGf «.Una

d e  L o n d r e s .  13
Deidad que en mi pecho reyna. 

Enr. ¡Y  tiene mi propio nombre! 
Gen. Y todas las gracias vuestras.
Enr. ¡ Es cosa rara! G en. No tanto.
E?jr.¿Porqué?Gí«.Porqiic:oisla mesma 

que amando está el alma mi.i 
Yo bien sé me expongo á vucstra- 
indignacion , declarando 
mi amor ; mas si resistencia 
no encuentro á este dulce incendio, 
sabedle ros, y  yo muera.
Mi pasión se agira mas 
á vuestra vista; y  pues esta 
es la que mi atrevimiento 
produce, hasta que comprenda 
si me amais, ó aborrecéis, 
sabré, Señora, huir de ella; 
con lo uno me daréis vida, 
y  con lo otro es fuerza muera.

Se acuita en e l  bastidor ¡ y  d e sd e  é l  dice\ 
Veré que efecto ha causado 
mi declaración en ella.

Enr. Espera, Genaro, aguarda.. .
Se fue en efecto. Ahora es fuerza, 
que lo que siento en el pecho, 
lo haga público la lengua.
Genaro ine ama. ¿ Y Genaro 
quién es, para que merezca 
que mi altivéz á su amor 
pueda dar correspondencia ?
¿Mi altivéz dixe ? ¡A h ! ¡ Qué mal 
con mi situación concuerda, 
tan vano nombre! Genaro, 
sin que esto alabarle sea, 
es hijo de un Carbonero 
honrado , de una presencia 
agradable ; y  de su oficio 
su talento degenera; 
porque discreto, con una 
alma noble, una sincera 
diilce , atractiva y  afable 
expresión, le m.inifiesta'n 
acreedor á que le mire 
con agrado una belleza.
Este es Genaro. ¿ Mas yo
quién soy? ¡Ah! ¡Qué cruel respuesta
puedo darme! Ayer pensaba
descender de la primera
Casa de Inglaterra; y  hoy
aun ignoro quienes seaji

I05Ayuntamiento de Madrid



1 4
los Autores de mi vidaf 
con que de este horror cubierta, 
creo que mi nacimiento 
tuvo de humilde mas señas, 
que de ilustre , pues callarle, 
fué sin duda por vergüenza.
¿ Luego Genaro es mejor 
que yo ? ¿ Quie'n eso lo niega?
Luego en quererme, no solo 
su noble amor manifiesta, 
sino que me honra? Es verdad; 
y  es justo dé recompensa 
mi amor al suyo. Además, 
que mi gratitud confiesa 
le debo la vida. jPues 
que haré en que él su dueño sea? 
Quien al agradecimiento 
falta , imposible es que tenga 
buena sangre. Agradecida 
debo ser; que ya esta prueba 
tengo en mi fivor de que 
hay buena sangre en mis venas.
Pero aunque faltaran tantas 
circunstancias que me empeñan 
á  amar á Genaro , una 
superior oculta fuerza 
á  él me arrastra, á él me Inclina 
de tal modo, que no dexa 
arbitrio en mi voluntad 
para que de él me desprenda, 
y  pues me quiere , y  merece 
mi amor, que el destino aprueba, 
sea mi esposo , mi dueño, 
mi bien, y  mi dicha cierta.- 
Genaro... j Qué me mandáis?

ÍK r. Solo, Genaro, que entiendas, 
que si amándote te doy 
vida , y  si te aborreciera, 
te diera muerte , no quiero
ser tan cruel, ingr.ita y  fiera,
que al que l.i vida me dio, 
recompense mi entereza 
dándole la muerte. Quiero 
que vivas, para que veas, 
que lo que te debo, asi 
te satisfago. Y pues csia 
declaración me párete 
que satisfecho te dexa, 
vive para que yo viva, • 

sí rn mueres, vo muera.

e l Carbonero
Se qu iere ir  , y  la  d etien e. ' 

Gen. Espera, Enriqueta amada, 
y  permíteme que pueda 
puesto á tus pies tributarte 
una alma que te venera, 
un corazón que te adora, 
y  una vida que te aprecia.
¡ Qué yo tan feliz he sido!
¡Qué es posible te merezca 
pagues mi amor! La alegría, 
el júbilo y  la sorpresa 
me atribulan. Yo no sé 
lo que me pasa. Enr. Yo fuera 
una desagradecida, 
si obrase de otra manera 
con quien la vida me ha dado, 
y  por quien debo perderla.

G en. Pues tuyo soy. Enr. Y yo tuya. 
Los 2. para que asi en dulce hoguera 

vivan, descansen y  alienten 
almas que tanto se aprecian.

Gen. Vamos á ver á mi padre, 
y  al joven que mi clemencia 
condujo aquí desde el monte 
sin sentido, y  á la fuerza 
de un benénco remedio, 
volvió en sí. Enr. Verle desea 
mi curiosid.id, Genaro.

Gen. Tu gusto es ya mi obediencia.
Y en tus aras... Enr. En tu obsequio... 

Gen. Consagro por dulce ofrenda.. .  
Enr. Dedico por sacrificio.. .  _
Los 2. Sentidos, alma y  potencias, vans. 
H uerta  d ila tada  , con arboles fr on d o ­
sos, m urtas con tra  los ba stid ores, ma­
c e ta s  V verd u ra s . En lo ultimo d e l f o ­

r o ,  e l  R ey , y  R ica rdo , s e  g a s e a ­
rán  lentam ente.

R ic. jCon que en efecto. Señor, • 
respiráis con toda aquella 
preciosa tranquilidad 
que mi corazón desea ?

R ey. S í, Ricardo. R ic. Pues, Señor, 
Dios permita permanezca.

R ey. Como os he expresado, al Rey 
acompañaba muy cerca 
de su real persona ; herido 
el ¡avalí, entró en las peñas 
mas ásperas; yo en seguirle 
mr* íatí-rMé: v  auando en fuerza
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d e  L o n d r e s , 1 5
de conocer mi peligro, 
tiré al caballo las riendas, 
desbocado j'a  , no pudo 
reconcr la obediencia 
al freno , y  precipitóme: 
merecí á la providencia, 
que tu hijo me socorriese, 
y  en sus íiombros me traxera 
á tu casa sin sentidoj 
donde hallé quanto pudiera 
en el palacio del Rey: 
y  a s i, la vida conticsa 
mi agradecimiento os debo, 
y  eterno es preciso sea.

Ric. Señor, el que hace lo que 
,  la humanidad nos enseña, 

hace solo lo que debe.
R ev. Pero es fuerza se agradezca,
R ic. No seria tanto, si

los hombres bien procedieran; 
porque parece un prodigio • 
el que al infeliz remedia; 
y  es una obligación , que 
la sabia naturaleza 
nos imp>one. No causaran 
por cierto las obras buenas 
admiración , Señor, si 
con mas freqüencia se hlciéran; 
pero como son tan raras, 
por maravilla se cuentan.

Decís bien. ¡Un Carbonero aj>. 
asi raciocina y  piensa!
¡ Me admira! ¡ Mas de la Corte 
quinto ha que hicisteis ausencia? 

R ic. ¿ De la Corte ? Yo no he estado 
desde estudiantino en ella.

R ey. i Y  por qué? .Rfc. Porque formé 
de ella un concepto que aprueba 
la  razón; y  por lo mismo 
no quise volver á verla.

R ey. ¿ Y quál es ese concepto ?
R íc. La Corte, según la idea 

que me propuse, es lo mismo 
que un Babel; porque se encuentra 
ninguna , ó poca verdad, 
habiendo inhnitas lenguas.
La tranquilidad allí 
no se conoce, pues reyna 
en todos sus moradores 
xma confusión eterna.

de

y  en efecto, allí las almas 
grandes, á rccoiU'cerh.s 
por sus virtudes, el mas 
alto talento J10 llega; 
porque hace la hipocresia 
que otras, con una apariencia, 
que la malicia dispone, 
se equivoquen con aquellas.
Y  en efecto, a llí, Señor, 
la profusión, la opulencia, 
y  el luxo se estiman; mas 
mi humilde trago desprecian.

R ey. Pero no sabéis, que el Rey 
incesantemente vela 
por el bien de sus Vasallos, 
que como á hijos los aprecia?

R ic. Aunque á mi Rey no conozco, 
tengo noticias muy ciertas 
de sus heroic.is virtudes, 
y  que lo mejor desea 
para su Reyno : mas como 
no vé lo que pasa, y  llegan 
las noticias á su oido, 
ó tarde, ó nunca, remedia 
lo que sabe ; y  lo que no, 
enfermo siempre se queda.

R ey. ¡Cada vez me admira mas aj>. 
este hombre! ¡ Quién tal creyera!
Yo he de hacer que conozcáis 
al Rey, y  le habléis. R ic. Me tiembla, 
de oiros solo, todo el cuerpo!
¿Yo hablar á mi R ey? ¿Pudiera 
articular ni una voz 
delante de su presencia?

R ey. ¿Y por qué no? ¿'No es un hombre 
como los demás ? ¿ Desprecia 
al humilde acaso? No oye 
con benignidad sus quejas, 
y  enjuga el llanto á los que 
con él á sus plantas llegan ?

R ic. ¡Oh Principe amado mió!
La Divina Omnipotencia 
te dé las félicidades 
que mi alma te desea.
Señor, aunque el Rey es hombre, 
es Deidad , en quien se observa 
del Altísimo una imagen, 
muy digna de reverencia.
Toda mi casa , mis hijos,, 
la sangre que hay en mis venas,
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en su obsequio T'crdcvéj 
I pero con qui compLicencia!
¡M js babbrle yo ! Señor, 
mi veneración supera 
á mi amor, siendo tan grande, 
y  ella áilí me confundiera.

^ ev . ;Pcro cómo queréis tanto 
ni Rey,q iiando es cosa cierta 
que no le habéis visto? R íe. Pues 
necesita que se vea 
el Monarca, para ser 
amado con gran terneza 
de qualquicra buen Vesallo?
El es padre , que dispensa 
sus'gracias para sus hijos 
los Vasallos , sin que tenga 
conocimiento formal 
de cada uno ; y  manifiesta 
con esto lo que los ama.
Pues por esta misma regla, 
aunque no se le conozca, 
es preciso se le quiera.

R íc. Yo sería feliz, si 
muchos vasallos tuviera 
como este. Pues 4  vuestro 
es preciso deis licencia 
para que pase 4  la Corte 
conmigo. Yo haré que sea 
favorecido dcl Rey, 
y  que al instante le ascienda 
á un buen empleo. R ic. En no siendo 
para servirle en la guerra , 
nunca lo pcrinitiré.

R ey. ;Por que? R/c. Porque solo en ella 
el mérito se acredita,
}• ci amorque se profesa
a! R e y , y  4  la Ffiiri.i: allí 
d  valor se manihosra; 
y  aquella sangre , que las 
heridas cu la pelea 
vierten, caracteres son 
quciumortalizala tierra 
sobre su faz, para que 
lo mismo haga el que los lea.

R ej,  Pero no reconocéis 
que es expuesra esa carrera?

R ic. ¿.\. qué Señor? ¿A morir 
por ia gloriosa defensa 
del R e y , y  la Patria? ¿Pues 
no es muy grande dicha esta?

hijo

e l  C a rb o n e r o
Por Dios, que sí en la campaña^

•aun con mis canas, me viera, 
por mi Príncipe, prodigios 
de valor, Señor, hiciera.

R ey. Dadme los brazos, amigo; 
que esas pal.tbras me llenan 
de júbilo, y  es preciso 
de este modo agradecerlas. 
Llamadme aquí á vuestro hijo.

R ic. Ya con mi familia llega, 
celebrando todos juntos 
con bayietes, v  con áesta, 
los huspedes que en mi casa tengo- 

R ey. ¿Puesquiénmasse hospeda
en ella? R ic. Una Dama , en quien 
pródiga naturaleza ^
repartió tanta hermosura, 
que admira , Señor, al verla.

R ey. ¿Y de dónde es? Ric.T>'i la Corte. 
R ey. ¿Y cómo está aquí? Ric. Por ciqrtas 

aventuras, que es preciso 
que os asombren al saberlas; 
yo os las contaré, pues ya 
mis hijos, y  cri.idos, llegan.

Salen c.vU .vido, b .iyl.vido, y  tocando 
y .m d e r e ta s , y  cast.iñuelas , Isabela , 
J a y m e , hombres 'y m u jer e s  , que se  
suponen cri.idos d e  R icardo ; en  medio 
vcnd r.ín  G enaro , /  E nriqu eta ; a l v e r  
los dos .ol R ey, le  hacen  una p ro funda  
rev er en c ia  ; p e ro  E nriqueta  , que h  

conoce inm ediatam ente , ha ce  
ex trem os d e  so rp resa  , y  

adm iración.
Cantan „  A los huespedes bizarros 

„con bayles celebremos,
„ deseando que sus vidas 
„ no conozcan ya  mas riesgos.

Tod. rep. „Que vivan eternos años,
„ y  siempre dichosos sean.

Enriq. ¡Qué miro! ¡Válgame Dios! ap. 
Este es el Rey. R ey  ¡Qué belleza 
tan admirable! Mas yo ap>
otra vez he visto cerca 
de mí este rostro. Ricardo, délap>  
por cierto que en vuestra huerta 
h.iy preciosas plantas! R ic. Pero 
se han crudo en otra tierra; 
las de aqui no tienen tanta 
sustancia , pero mas fuerza.
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Rejf.  Y  d e c i d m e  :  e s a  M a d a m a  

¿ c ó m o  s e  H a m a ?  Rk.  E n r i q u e t a .
, R ey. ¿Enriqueta ? S i, ahora caygo 

en que de Rusban es esta 
la  hermana , y  aun reconozco 
la  ha turbado in¡ presencia.

Enriq. ¿Cómo me mira! Y su vista ap.
hace que mas rae estremezca!

R ey. No quiero que me descubra; ap. 
pero esto asi se remedia.
Madama. Caminando tíc ia  ella . 

R nrtq. Señor...
Queriendo h in ca r te  d e  rod illa s 
_ d c t i t n e , y  d i c e  aparte.
R ty . ¿Qué hacéis?

No quiero que nadie entienda 
quien soi; y  quiero saber 
¿cómo aqui estás? Enriq. La sorpresa 
que de vuestra Magestad 
*ne causa !a Real presencia, 
y  ser tan l.irga mi historia, 
como infeliz y  funesta, 
no me permiten que en breve 
tiempo, Señor, Ja refiera: 
quando vuestra Magostad 

, la oirá : mas Je mega 
mhfatiga ,  que eclie un rasgo 
sobre mí de su clemencia.

R ey. Te lo aseguro. Después 
sabré despacio tus penas. ap.
Disimula. Gen. ¿Qué hablarán 
este /oven y  Enriqueta, 
en secreto tanto tiempo?
Pues si pronto no lo dexan,
^rdonen todos , que yo 
haré lo dexen por fuerza.

¿Con qué, Madama , de Londres 
SOIS . E «ríy . Señor, aunque quisiera 
ocultarlo, mi vestido 
parece lo manifiesta.
Y sé sois hijo del Conde 
de Egremont.iííy. ¿Quién os lo niega?

K ic. ¡Del Conde deEgremont hijo?
Oy ¡ni fortuna es completa, 
j  he escuchado! Hijo deConde 
” ^gtemont sois? Del que cuenta 
la fama por el mayor 
Héroe, que hay sobre la tierra?
De aquel General valiente, 
que efe la Patria en defensa,

d e  L o n d r e s ,
se coronó en 1.1 campaña, 
y e n  ocasiones diversas, 
de Laureles, que la envidia,
*ii el tiempo, no es fícif puedan 
marchitar? Que sois del Conde 
de Egremon hijo , el que espera 
que hoy pase su Regimiento* 
por aquí, para que sea 
conducido á conseguir 
á su lado glorias nuevas?

t‘Ah! ¡si yo  lograra ir 
'3X0 sus órdenes! R ey. Esa 

satisfacción , que con tanto 
gusto parece deseas, 
y a  la tienes conseguida; 
pero no como tú piensas.
Capilar) del Regimiento 
de Egremont eres. Y piensa 
que esta remuneración 
á la vida que confiesa 
deberte mi amor, Genaro, 
no es mas que una leve muestra 
de mi gratitud , pues quiero 
gozes otras mas completas. 

G en.yR ic. Gran Señor, á vuestros pies. 
R ey. No , mis brazos quiero sean 

Jos que acrediten io mucho 
que os estimo. Yo haré cierta 
tu fortuna , porque 
que me descubrió Enriqueta, 
ai R ey pediré que te haga 
las gracias que hacerte pueda. 

E nriq. Y sabed , que con el Rey 
puede mucho su Excelencia.
Apenas acierto á hablar 
del gozo que experimenta 
mi corazón. Mi Genaro 
Capitán! ¡Qué complacecla!

G en. En su semblante acredita 
su alegría mi Enriqueta!

R ic, Señor C.ipitan , yo os doy 
amables enhorabuenas 
por vuestro adelantamiento; 
pero las acciones vuestras 
cuidan de que correspondan 
al carácter que os eleva, 
al padrino que teneis, '
y  á la sangre de ews venas.

G en. Saber morir por mi R ey 
{ es mi obligación primera.

Se-
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Isa . Señor , también es preciso 
que os acordéis de Isabela, 
que al miraros desmayado,
Í cen tan bella presencia, 

oraV) sin que pudiese 
mis lágrimas contenerlas:  ̂
perq después que cobrasteis 
el sentido, y  que ya vuestra 
amable vida se veia 
libre de.!a horriblp fuerza, 
del aceideiite , ¿qué.gozo, - 
qué júbilo y,complacencia 
se derrainó.por mi pecho?
Sobre que mi alma, os profesa 
mas amor que á Tayme, siendo 
el que n>! p.'dre desea 
que yo admita por marido.
Esto pendc.de la enñuencla 
de los astros, que me obligan 
á que mas que á nadie os quiera. 

Gfn. Isabela... i?c^. Dcxala, 
que me gusta su inocencia.

Hic. Al menos, Señor, no hay 
ninguna malici.i en ella.

S i, Isabela hermosa , yo 
tanto estimo tu fineza, 
que te.h.iré dichosa. ¿YJaym e 
quién es? Isa . Este. Jay ine , llega. 

Ja)'. Yo , Señor, soy Jaym e, y  soy 
quien rendidamente os ruega 
que con mí amo el Capitán 
también me empleáis en la- guerra, 
adonde venga un bala, 
y  me .parta 11 cabeza, 
para no oir en jamas 
las cosas que mi Isabela 
-me dice: ella al mas, ruin mozo 
por mejor,,que yo contempla,, 
sin vqr que no tengo culpa 
de que la- n;ttoralc^a 
no m.e hubiese á mí hecho el mas 
polidó que hay en la. tierra; _ 
que aunque lo fuera , lo mismo 
que la quiero, U quisiera.
En fin,.¿cám.o ha dcsCr? Soy- 
muy dcsgr.iciado con ella, 
y  mas que él Tamesis gotas 
tiene de agua, á mí me cuesta 
su amor lágriinas, y  aun 
con eso no está contenta.

El Carbonero
Jaym e, tú mereces ser ' 

querido por tu firmeza:
Feliz te haré. ¿Quánto gusto 
me dan almas tan sinceras?
Ricardo, saber deseo a p . d í l  

> como aquí se halla Enriqueta.
S.ÍC. Está bien, Señor. Muchachos) 

continuad, pues, vuestra fiesta, 
y  dexadnos todos solos.

Todos. Pues repitamos la letra.
G en. Ven , Enriqueta adorada. 
E nriq. Si eres mi norte, .jno es fuerza 

que te siga? Gi?K.FeIíz quien • 
oye tan dulces finezas.

R epiten  U letra ,y  s e  v .m  todos bay lando. 
R ic. V ais, Señor, á escuchar una 

historia, que aunque pequeña, ■ 
creo que me confeséis 
que es muy peregrina y  nueva. - 

R ey. Decid pues. R ic. Esta mañana, 
poco antes que amaneciera, • 
á exercitar fui mi oficio 
al monte, que es sacar piedra 
para hacer carbón: no'bien 
á él llegué, quando muy cerca 
de mí, ruido escucho: aplico 
la vista por las espesas 
ram-is, y  á b  escasa luz 
de la Luna, veo llegan 
allí dos hombres montados; 
y  qüatro á  pie: creí que eran .. .  

Sale, J a ym e  corriendo.
J a y .  Nostramo, un Milord, según 

ha dicho, llegó á la puerta ' 
de nuestra casa, con'otro, 
los dos á caballo ; -se^-entran 

. montadados por el portal-,•
, como si.cn- su -casa fuera; 

y  el Miiord'v -cuyo Semblarttfe' 
declara' bien su sobei”biaj 
me prcguhtó- por ustéd; ' '

• dixe estabais en la huerta; 
sita esperar á

Ri

y  sita esperar á mas', : ' 
tras de mí viene, y  ya llega..'

R ic. ;Un. Milord buscarme á-tiii?*
Roy. Y a no quiero' que mú vea, 

oculto estaré allí. Ric. Mi gusto . 
es solo el de Vuecelencia'. ■

Se oculta e l  R ey en  la izquierda, y  por 
la  d erech a  s.ilen  Rustan y  Ediuirdo
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No

R m h. Nó te apartes de mr kdo, 
si tener vida deseas; 
pues ya conozco que vienes 
aquí con mucha violencia, 
y  esto me hace que recele 

, mucho de t í . . .  Ecúiar. Mi inocencia! 
amparen los justos Cielos.

Rusb. ¿Con qué sois el dueño de esta 
casa? R ic. Y vuestro humilde criado. 

Rusb. Sea muy enhorabuena.
.^£7. Milord Rusban es; sin duda . 

busca á su hermana Enriqueta: 
oírle importa. Rusb. ¿ Conocéis 
á este .hombre? R ic. La vez primera 

, qué logro verle; esta es.
Editar. Aquíya mi muerte es cierta, ap, 
R ic. I Qué es lo que queréis, Señor? 
R usb. Haced salga de la huerta 

ese criado. R ic. Jaym e, vete.
Vase Ja jm e..

R ey. ¿Qué prevenciones son estas? 
Rusb. En vuestra casa tenéis 

una dama. Ric. ¿ Quién os nieg.t 
esa verdad? Ed. ¡Qué oigo, Cielos! ap. 

Rusb. ¿Su nombre no es Enriqueta? 
i?íV.S¡ Señor.E'íí’í/rtr. ¡Absorto estoy! ¿y . 
Rusb. Eduardo, ahora si que es tuerza 

que coníiese tu honradez, 
tu bondad, y .tu  pureza;.

E duar. Este prodigioso caso ap.
el justo Cielo le ordena.

Rusb. Pues á Enriqueta entregadme 
porque yo rengo por el!a.

■RrV. ¿Y para eso quién sois vos?
Rusb. No hablaréis de esa manera, 

quando sepáis que -Milord 
Rusban os la pide. R ic. Fuera 
demasiado simple yo, 
si aunque seáis ese que expresa 
vuestra voz, os la entregára.
Ella no es hermana vuestra: 
todo lo sabemos ya; 
y  pretendéis con violencia 
quitarla el honor: y  tal 
vez por vos seria puesta 
en el sepulcro, del qual 
la libertó mi clemencia.

[ -R^yqQuanto oigo me admira! J?#V.Eh fin 
seáis, óno, clM ilord, la empresa 
de que á Enriqueta os entregue, 
primero que el R ey no emienda

todo este cíiro', es dlfidl:
Rusb. iY'ir.é hablas de tsi} mancrc, 

villano, sin conoctr 
que haré que víctima seas 
de mis furores! Sale Enr. Si al Rey 
hablarle solo pudiera...

• ¡ Mas qué miro! ¡Ay Dios! Eduardo
Los dos con ím petu d e  suvio ¿ozo.

E d. ¡Madama! Rusb. ¡Cielos, no es ella! 
íQué feliz encuentro! No 
Enriqueta, te detengas, 
sígueme á Londres. R ey. El caso 
se ha dispuesto de manera ap, 
aunque de él nada comprendo, 
que ya  me parece'es fuerza 

. que me descubra, h n r iq . Primero 
que en tu poder mas me vea, 
haré que sacriíic.'ida 
á un puñal mi vida sea.
Yo con un hombre tan cruel 

cemp Rusban? La cbcdienci 
que como á hermano debia 
tenerte , está ya deshecha, 
pues no lo eres mió; ni el 
mas leve imperio te queda 
sobre m í: libre nací, 
ni aun sé á quien el sér le deba; 
mas no importa, que ¡as alm;,s 
nobles, labran su nobleza 
con la virtud: tu al contrario 
procedes, pues la que hereda* 
la manchas con tus aedónet ’ 
que mi corazón detesta, 
y  mi vida teme. Vete, 
bárbaro, de mi presencia, 
que entre estas humildes -gentes 
todas mis dichas se encuentran; 
y  puede ser que haya aquí 

' quien abata t a  soberbia, 
quien reprima tus criiddadcs,- 
y  castigue tu imprudencia.

R ey. ¡Cada vez mas admirado
me contemplo! Rusb. ¡Y así piensa^ 
injusta, de mí burlarte!
Ven á Londres: no hagas vuclvi 
el amor que aquí me trae, 
en un horror, que convierta 
en pavesas esta casa, 
y  á quantos están en ella.

R ic. Ni eso haréis, ni irá con vosAyuntamiento de Madrid



20 C arbon ero
E n rlq u e ta ,^ ^ . ¿Y h i y  qoien pueda D en tro^  E ¿ r . ' Seguidme todoí, 
estorvarlo? R tc-Si hay. Rush. ¿Quién?

S¿ik e l  R ey , y  Rusban y  E duardo se  
sorprenden .

R ey. Yo. Riisb. ;Qué miro !Mi sorpresa..
¡Qué veo, Cielos! El Rey!

Rus. Si acaso yo. . Quando... vuestra...
R ey. No quiero oírte, hasta que

todo quanto ignoro entienda, 
y  entonces no falt.irá 
mi justicia al que la tenga.

E nriq. Pues de mi parte está toda.
E d. Mi labio así lo confiesa,

Señor. R ic. ¡Qné grande respeto ap. 
al hijo de Egremont muestran 
todos! ¡Esto me sorprende! 
y el ardor y  la soberbia 
del M ilord, como una nieve 
ha dexado su presencia.

Rusb. I Aquí el Rey! ¡Confuso estoy! ap. 
E d. Visiblemente á. mis penas np.

hoy el Cielo dá remedio.
R ey. Quiero expliques, Enriqueta, 

por qué aquí te hallas, por qué 
Rusban ser tu amante muestra 
mas que tu hermano,, y  por qué 
d ir á la Corte te niegas 
á  su lado; pues todo esto, 
bien reSexíonado, dexa 
confuso mi entendimiioto, 
quando penetrarlo intenta. (da

J?;rí.Gran Señoj-,sabed que.. Aguar-
Enriqneta quiero sea 
la que me entere primero 
de este caso que me cuesta 
tanta confusión, Rusban.
Pero antes es bien que adviertas 
castigará las maldades 
el que las virtudes premia.

Rnsb. Gran Señor, si yo.. R ey. El amago 
■es este; del golpe tiembla.
Habla Enriqueta. R k . Temblando 
Bíc ha dexado su presencia ap, 
irritada. Ya otro rostro 
es el suyo de! que era.

£««■</. Oid, Señor, atentamente, 
que mi historia infausta empiez.i. 

Seden corriendo I sa b e la ,  J a y m e , y  to - 
4Í9SÍ^t cr ia d o s  con la s p a n d er e ta s y  

ca stañu ela s.

¿Qué es esto?  ̂ i
Jiíy.Nostramo;Jjítí’.Padre..Jtíe.Isabela, 

Jayme, ¿qué ocurre? Zfí*. Han llegado 
á casa.. . La voz apénas 
puedo formar. R ic. ¿Quién llego?

J a y .  Muchos Señores que piensan 
aquí hallar á  nuestro Rey.

R ic. \ A nuestro Rey!
Los 2., Vedlos, y a  entran.
Salen con p recip ita ción  e l  Conde^ d e  

E gremont, M itord G re^, los O ficia­
le s ,G en a ro , y  M onteros.

G en . Estos Señores al Rey
buscan con tanta impaciencia.. .

E ¿re. Todo se examine.. .  ¡Mas 
qué miro! Señor , á vuestras 
invictas plantas rendido.. .

G ray. Postrados todos en ellas. . .
Todos. Damos á Dios, por haberos 

hallado, gracias inmensas.
R ey. Vasallos anudes míos, 

mis brazos descanso sean 
de esas amantes fatuas 
que mi vida real os cuesta- 

R k . Gran Dios,¡qué es lo que escuchado. 
Este es mi Rey! Su grandeza 
se digné de oir á este pobre ;
caduco t.uit3S simplezas!
Pues si he logrado esta gloría, '
¿qué m.as de esta vida esperan ;|
mis cansados años? Hijos, jr
Genaro , Jayme , Isabela, !■'
llegad conmigo á los pies j-,
delaM agestad excelsa f
de nuestro gran R e y , que es éste; j 

Todos j e  p rec ip ita n  d  los p i e s  d e l  R éJ. \ 
besémoselos en muestras 
de nuestra veneración: 
y  todos digamos, sea • 
su nombre aclamado en todo 
el ámbito de la tierra.

Todos. Aclame su nombre todo 
el ámbito de la tierra.

R ey. I Qué espectáculo tan digno o p  • 
de mi amor y  mi clemencia!
Alzad todos á mis brazos.
Vuestro Rey soy; y  confiesa 
mi gratkud , que la vida 
«s  debo. Xvym. jQuién tal creyera!

¿QueAyuntamiento de Madrid



)ela,
jado

ie íie 
d a -

os

chado!

an

éste; 
e l  Rér^

3 a f ’

royera!
¿Que

a f .

5 Qué fué el R ey á quien eonté 
las cosas de mi Isabela!

Is.i. Jaym e, yo temblando estoy, 
y  he quedado medio ida.

£ ¿rem . Hallarse Milord Rusban 
aqu í, y  ¡ su hermana Enriqueta ¡

G ín . Otras rail veces, Señor, 
permitidme que en la tierra 
que pisáis ponga mis labios, 
mi respeto, mi obediencia, 
mi vida y  mi sangre, para 
acreditaros la inmensa 
alegría, que en mi pecho 
esparce ,  causa y  fomenta- 
el saber que sois mi Rey, 
á quien ofrezco en la guerra 
adquirir toda la gloria, 
que mi corazón anhela.

Re^‘. Levanta: de tí lo creo,
Genaro. Egremont, en esta
pobre familia encontré
l.i vida. í j r íw í .  Todos á vuestra
Magesiad,  Señor, buscamos
con ei ansia , con la pena
mas grande. De un pnsagero
supimos.. .  R ey. Egremont, deja
infaustas noticias, pues
hoy quiero que todo sea
alegria en esta casa,
y a  que hallé mi vida en ella.
¡V es Ricardo, como hablastes 
á tu R ey ! Rú-. Pero mi lengua 
estaba entonces.. Señor, 
muy perspicaz, y  muy suelta. 

J?fy.¿Yahora cómo está?AíV. Ahora está..
¡ No 16  veis! Con balbucencia. 

Rusb. ¡Quién pudiera imaginar a f .  
que esta casualidad fuera 
la que á mis ansias quitara 
la posesión que desean!

Reinar. Teniendo conocimiento 
ya  el Rey de este caso, es fuerza 
esperar qye tengan lin 
mis fatigas, y  mis penas.

R ey. Egremont, el Regimiento 
quando pasará? E grem . Está cerca 
ya de este sitio. Señor.

R ey  Pues dá orden que á toda priesa 
se adelante para verle.

E grem . Se hará como me lo ordena 
vuestra Magestad, Señor.

se

d e  L o n d r e s . M
H abla 4  f  a r te  d  m  O ficial que s e  v a  

corriendo.
R ey. En tanto quiero, Enriqueta, 

que me cuentes tu suceso.
Y pues que del Sol la fuerza 
es ya mucha,  adentro vamos.
Rusban, hasta que la buelta 
dé á Londres, que no te apartes 
de esta casa. Rusb. Mi obediencia 
rendida está, Señor. R ic. Hijos» 
suenen esas panderetas, 
cantad, bayiad , y  del gozo 
hoy toda mi casa sea 
h.ibitacion solamente, 
pues tanta dicha en sí encierra.

G en. Y digan todos conmigo, 
para principiar la fiesta.. .
H  séptimo Rey Enrique 
viva , rcyne , y  siempre venza.

Todos El séptimo Rey Enrique 
viva, reyne, y  siempre venza.

R e f i l e n  e í  b a y le , á  cuyo coM fcis 
en tran  todos f o r  sit orden.

A C T O  T E R C E R O .
Salón la rgo  d e  la  ca sa  d e  Ricardo^ 
adornado como cor'resfonde a  su exer~ 
cic io . Salen E duard o , Rusban  , E nri­
queta  , Ricardo^ y  e l  R e y ;  é s te  a f e ­

ita s en tra  en  la  e s c e n a , hab lará  con  
e l  Oficial.

Rusb. ¡ Qué determinará el R ey ! a f .
¡Oh Dios! Yo estoy confundido. 

E duar. ¡Quándo romperé el silencio a f .
que está en mi pecho escondido! 

iJc’y.Cumple mi orden... 0 /fc. Reverente 
va mi obediencia á serviros. va s e . 

E nr. Todo el Rey lo sabe ya .
! Qué resolverá! No vivo 
hasta entenderlo. R ey. En efecto, 
mi deseo se ha cumplido, 
porque ya  sé de Enriqueta 
el caso tan peregrino; 
y  no hay disculpa ninguna,
Rusban , para tu delito.
Tu fin filé darla la muerte, 
y  lo hubieras conseguido, 
i  no haber Eduardo'obradO 
tan piadoso, tan benigno, 
que la confección la dio, 
en vez dcl veneno activo,

ap.
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• »
poR t í preparado ■:' luego 
ei piadoso cielo quiso 
que-Ricardo la sacase 
de aquel horroroso sitio» 
que la dio para sepulcro 
tu corj;?Qn.siempre impío. ■
Tan grande inbiimanidadp - •.
que de oiría me íiorrorizo» •’ 
Jiaoe que lo justiciero 
olvide lo compasivo; •
mas porque veas procedo 
con toda equidad'» permitoi 
te justifiques; ¿qué-tieijes'' 
que decir contra esós. mismos • 
cargos horrorosos ? Habla; 
que el buen R e y , presta un oído 
á la queja, y  otro es todo 
de la disculpa ’ *2sta admito: 
d ila , pues. Kitsb. ¡Ah gran Señor! 
Lo que. en mi descargo digo 
es solo,, que apenas supe 
que Enriqueu ( ¡ qrael destino!)  
no era mi hermana , en mi pecho 
un amor tan excesivo 
nació , que á su dulce incendio 
se esclavizó el alvedrio.
La declaré m¡ pasión 
con mi voz , con mis suspiros, 
y  con amables promesas; 
sentando , que este cariño 
era honesto , pues pensaba 
viera ei matrimonio unidos 
el suyo ,  y  mi corazón.
Pero siempre endurecido 
su pecho encontré , Señor.
Quise saber el motivo 
de esta tirana aversión; 
y  hallé, que estaba rendido 
su amor á Cárlos, un joven, 
que desde pequeño quiso 
á Enriqueta , y  ella á él, 
porque,se crió desde niño 
en mi casa. Yo confieso,
Señor que al verle admitido 
en su gracia , y  despreciado 
yo  de ella, nació un abismo 
en mi corazón de zclos, 
que las luces de mi juicio 
confundió. Para indagarlos 
con mayor certeza , finjo 
un dia salir de Londres,

E l C arholW 'o
y  quedé ocultó i.eximiño, -■ 
entrando en mi propia 'casa 
por la noche , que consigo 
hablando Enriqueta sola,

. decía...^Q uándoei alivio 
dará.con'Su vista Carlos- 

, á mis penas? Y perdido
M mi talento , y  mi razón,' ' *■

darla muerte determino. '
: Pasó quanto sabe ya

vuestra Magestad. Publico 
mi culpa ; .pero confieso 
que amor fué de eWa motivo.

: Esto lo prueíía mi llanto,
mi tormento, y  mi martyrio, 
quando ilustro la razón 
al entendimiento mió, 
y  reconocí el error , 
de mi ceguedad ; testigo 
de ello es el mismo Eduardo.
Yo sufriré aquel castigo - 
que vuestra Magestad dé 
á mi culpa; mas suplico 
á esos Reales pies postrado, 
que atienda justo y  benigno 
á que mi error- hijo fué 
de un amor fie l, noble y  fino.

R ey. Te he escuchado. Y porqué veas 
que procedo en este juicio 
libre de pasión.. .  jRicardo?

R ic. Señor. R ey. Que des determino 
la sentencia en este caso.
Y de tu prudencia fio, 
que la desempeñes como 
merece mi real servicio.

R ic. Yo sentenciar, ¿gran Señor?
Pues acaso.. .  R ey. No te admito 
escusa ; lo que he mandado 
es fuerza verlo cumplido.

R ic. Pues si la obediencia es prucb» 
del amor y  en esto os sirvo, 
vuestra Real resolución 
voy á observar. R ey. Y  entendido 
tengan todos, que lo que 
decretes, he de cumplirlo.

R ic. Enriqueta , un cargo os hace 
Rusban , según he entendido, 
que es fuerza evacuar. ¿A Cárlos _ 
amas? E nriq. No Señor , le estimo 
por su noble proceder, no mas.

J2/c. Pues quaA<lo contigo. . - -
SO-
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e l  C arbon ero
í t f y .  No quiero qoc me delsgraclasj delante del enemigo,

Que ya en los tres exSmino 
7* I ^ m J Tí#»alla alegría , que mi Keal 
providencia lia producido 
en vuestras almas: mas si 
la siente alguno , entendido 
tenga , que sabré poner 
su cabeaa á los pies rnios.
Estima inudio á Enriqueta,
Rusban , ques yo te lo pido.

J iu s t .  Yo os doy palabra , Senor  ̂
de amarla mas que á mi mismo.

E nr. Y he de enlazarme al que tanto ajf. 
aborrezco , y  abomino; 
y  por un precepto cruel, 
abandonar lo que estimo._
¡A h , Genaro! E duar. Ni aun hablar 
me deja el R e y , y  yo espiro. 

liu sb . Feliz mil veces mi amor ap.
pues su fin ha conseguido.

R ic. Todo ha terminado en dichas,
V todo lo solemnizo. 

s J f  O fic.G na  Señor,vuestroRcal orden 
en todo está obedecido.

R ey  Pues di á Egramont le conduzca 
á  punto. Qííc. V oy á serviros, va se . 

E duar. iQué podré hacer en un caso 
tan fuerte! ap.Enriq.Gca^ixo mío, ap. 
antes que de tí me aparten, 
mi vida daré í  un cuchillo. ^

SMín ahunos M onteros , e l  OJictaJ 
M ilord  G ray , y  S g r em o n t , qne con - 
etucen dG ena ro  v estid o  d e  Capitán; K t- 

ca rd o , y  E nriqueta a l v e r le  ha cen  
muchos ex trem os d e  

E gre. A vuestros p ies, gran Señor, 
este Capitán dedico, 
que formd vuestra Real mano 
para el Regimiento mío.  ̂

jR/f. Levantad G en. Deiad , Seno ,
Lo ha cen  todos m enos G enaro. 

que permanezca rendido 
en ellos mi corazón, 
para que en fiel sacrificio, 
agradezca tantas glorias 
á  que me habéis ascendido;

. con las qualcs, ya inflamado 
de otro ser , de otro disanto 
trdor , en mí pecho siento 
nuevo aliento, nuevos bríos, 
que sabré manifestar

para acreditar asi 
lo que os amo , en lo que os sirvo. 

i? íy . Alza, Genaro, á mis brazos; 
y  cree , que mucho confio 
en tu valor generoso.

R k . Genaro , querido hijo, 
jqué bello Capitán haces!
Cómo te sienta el vestido!
Mánchale bien en la guerra 
con la sangre de enemigos, 
y  con la tuya , y  entonces 
ie darás mayores brillos.
Pero perdonad , Señor, 
este grande exceso mió 
ante vuestra Magestad, 
creyendo le ha producido 
el paternal amor. R ey. Si; 
y  de ello me regocijo.

G e«. Ah, mi querida Enrriqueta, ap.
qué feliz seré contigo!

R ey. Egremont, mientras que tií 
mis órdenes has cumplido, 
aqní he formado unas bodas:
Rusban y  Enriqueta hoy mismo 
serán esposos. G ?». r Oh cielos, ap. 
¿Qué sangriento basilisco 
para devorar mí pecho, 
se ha entrado por los oidosf 

E jr r . Con vuestra real expresión 
quedamos muy confundidos.
Rusban y  Enriqueta, esposos, 
siendo hermanos! Rey. Yo lo afirmo: 
Esposos serán ; de todo 
sereis después advertidos.

E^re. Ya os doy mil enhorabuenas. 
G rar Yo placeres infinitos.
JRn.Que crueldad: Mortal dolor, ap.

Salen corriendo I sa b e la , y  Ja ym e. 
Isab. ¿Dónde estás, hermano mío?
J a y .  Señor... Los a.Dadnos mil abrazos.

pues ya  Capitán os miro.
R ic, Apartad. R ey. No; dexalos, 

que esos extremos tan finos 
la misma naturaleza 
los produce de continuo.

C en . Pero como , justos Ciclos, ap. 
Enriqueta consentido 
habrá en esta unión , dexando 
burlado asi el amor mío.

R fy . ¿Y el Regimiento? E ¿re.L n  ocho

s<
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i ocho
son

son , y  llegará á este sitio 
á los ocho y  media. R ey. Pues 
mientras tanto , divertidos 
cstavéinos cu la huerta: 
venid todos.

Zoí/. Va os seguimos, sigu iendo a l  R ey.
Edu. Yo ho de romper mi silencio, 

aunque muera al punto mismo.
Va. isc tod-js: Q en. d e tien e a  Enri.]ueta.
Cien. Espérate, ingrata , aguarda; 

y  antes que mires cumplido 
el cruel decreto , que has dado 
contra mi vida, á tu oido 
lleguen las clausulas tristes, 
pero jusns, ios suspiros 
de mi amanto corazón, 
funestos, pero precisos; 
y  en quex.is.de tu trayeion 
exale d  corazón mió 
el último aliento en prueba 
de mi dolor, y  martirio.
No quiero explicar linezns 
que me debes, pues registro 
basta soio que las sepa 
quien las recibió, y  las hizo, 
para que aquel se avergüence, 
si filtó á lo agradecido; 
y  ette conozca, que fueron 
echadas al ayre mismo.
Después de que seduciste 
mi vida con los hechizos 
de tu hermosura: después 
que á  impulsos del fuego activo 
en que ardia, hice pasara 
desde mi pecho á tu oido 
la amable declaración 
de mi amoroso deliquio; 
y  después que merecí 
admitiese grato,'tino, 
y  amable , tu corazón 
en su dulce seno al mío, 
procediste tan injusta, • 
tan cruel, tan falsa conmigo, 
que ap;;nas pasa un momento, 
a otro premia tu,cariño, 
y  dexas abandonado' 
al que fue favorecido?
¿Qué causa te he dado para 
un proceder tan impío?
Te enfadaron los amameg 
revereotes sacrificios •

d e  L ond res.
que Inmolé en tns aras? ¡Ah! 
¡Qué desengaño, qué aviso 
hallo la primera vez 
que al amor me vi rendido! 
Goza á Rusban, falsa; goza 
sus caricias con tranquilo • 
y  eterno amor ; que yo haré 
de modo que mis suspiros 
me acaben , que mi dolor 
dé fin al aliento mió, 
que mi vista no te ofenda, 
y  en fin , que acabe rendido 
á las penas que me causas, 
ansias, males, y  martirios. 

Qiiiere ir s e  , y  le  d etien e. 
Euriq. Detente; no de ese modo 

te arrastre un tirano juicio, 
que haces-de mi fiel amor.
No quieras, Genaro mío, 
en medio de los tormentos 
tan crueles, tan excesivos 
que estoj' pasando doblarlos, 
y  reducirme al suplicio 
mas inhumano. Tu'padre, ■

• tu padre ha sido el motivo 
de conducirme .il sepulcro, 
ó al tálamo, que es lo mismo,

2 5

con Rusban. ¡Lo aprobó el Rey! 
Y  por mas que me horrorizo 
solo al pensarlo , por mas 
que aili el labio mío quiso 
manifestar el horror 
que á Rusban profeso , me hizo 
contener su Magestad, .  
diciendo que era preciso 
formar este lazo , ó dar 
á su indignación .motivo 
quien á él se Apusiese. Mira 
en tan cruel-, duro conflicto 
quantas ansias pasarla 
e! triste corazón mió, 
viendo, qué violemnmcDte 
a^.que.es de mí aborrecido 
se me unia, y,ipqarra,nc.ibaa. 
del feliz norte,-qpe sigo, ■ ; 
del dulce puerto, que busco, 
y  dcl o b je to que estimo, 
que eres tú , .Genaro. Y pues 
es la verdad lo que he dicho, 
discurre, piensa, ' imagina 
algún medio, algua arbitrio,Ayuntamiento de Madrid



que ven2í mi dura estrella» 
y  mi infelice destino; 
y  verás soy en amarte 
m ilagroasombro, y  prodigio.

Gen. Dexa, <jue otra vez el alma 
te vuelva. ¡ Qué es lo que he oido!
¡Qué eres mial Pues ya  no 
temo , Enriqueta , peligros.
Me pondré á los pies del Rey,
le expresaré el amor mÍo,
y  que merezco que sea
del tuyo favorecido:
y  no me apartaré de ellos
hasta haberle reducido
á que con tu mano dé
vida al que confiesa él mismo
debe la suya.Eí¿.Si al R ey a lba stu i.
solo hallára en este sitio...
Mas Genaro, y  Enriqueta, 
están allL G en. N o, bien mió, 
no sientas mas. DeRnsban 
no serás, porque confio 
que el Rey sus benignidades 
las exercke conmigo.

Edu. ¡Qué oigo, Cielos! De Enriqueta 
Genaro.es fevorecído.
Este amor'puede ser útil 
para lograr mis designios. 

GíK.Sigueme, mi h\cn.Enriq.Tüi pasos 
como á mi norte los sigo.

Al i r s e ,  sa le E duardo , y  se  detienen . 
Edu. Pero ese norte, Enriqueta, 

puede causar mil puügros- 
Enriq. ¡Ay Dios! me escuchó Eduardo, 

á quien respeto, y  estimo, 
como si fuera mí padre.

G en. Eduardo, querido amigo,
la sorpresa’de Eíiriqpeta'. . . '

Edu. Nacfe de amor,'Ib he entendido, 
y  quiero que tenga efecto.

c i  Carbonei'o
Jsab. Corred, muchachos, a ver 

el Regimiento locido 
del que es Capitán mi hermano; 
pues su Magestad , seguido 
de mi padre , y  los Señores, 
sale de casa ahora mismo, 
para hourarle con su vista.
No oi« los tambores, pitos, 
y  las dulzainas, que suenan 
á lo  léjos? Ja ym . Ya lo olmos.
Pero antes dime, Isabela, 
en que quedamos? Respiro 
con tranquilidad por tí, 
ó muero de un tabardillo?

Jsab . No te entiendo ; habla mas claro.
J a y .  ¿Es adverso, ó es propicio 

Til amor T)ara mí? Podrétu amor para mi? 
creer, que pagas mi cariño, 
ó me emboco en el sepulcro 
por huir de tus desvíos?

Jsab . Hasta ahora, aunque reconozco 
no es tu mérito tan lindo 
como el de otros, que me quieren, 
como eres un pobrecillo 
de buen génio, y  como sé 
que roe quieres enfenito, 
de mi voluntad ocupas 
solo el lugar premetlvo; 
pero después no sabemos 
las revueltas que el destino 
puede d a r ; que en estas cosas 
de amor, hay tales caprichos, 
que aquello que hoy mas se quiere, 
es mañana aborrecido.

Jay. Pero eso es una inconstancia.
Jsab. ;Quién lo contrario te ha dicho. 

¿Pero" sabéis si hay alguna 
muger firme? Desatino.
En la variedad se bnsca 
el gusto, Jayme querido.^  C susto >y  quiero que tenga erecto. y  |  desposémonos pronto,

i - >■ f r  •^1 'Ii«ses/s p=lig.os. , _Vamos á'ver al Rey.'ÍO í 2. Vambs.
E du. L leva, Enriqueta^ entendido,

que vAy á  decir al Rey*.. •
E nría. Eduardo , íjné ?' ' '
E duar. Un prodigio. níiuJif
Salón co rto :S a le Isab ela  corriendo, s_c-

V quitas esos peligros.
Jsab . Mayores los hay entonces. 
J a y .  Pero entonces el mando, 

si anda tuerta la muger,
tiene facultad y  arbitrio
para enderezarla. Jsab. ¿Como, 
t . _____ r. .y. Maldito.Salón co r to : Sale Isab ela  corriendo, se -  p ^  Maldito,

su id a  d e  Ja ym e, y  d e  h s  d em a s c r ia  J  /  No entrarás
%  d e  -Ricardo. A lo U j o s r .  <esas tienes ----------a j5 i*'' — - V*
c k a r d h  m úsica  d e l  R egim ien to , que 

t o c a r d  una agrad.able m archa .
jamás en el Reyno mío.
Bien puedes por otra parteAyuntamiento de Madrid



:laro.

cía.
iiclio?

ito,

componerte , qne conmigo 
no casarás, j  Garrotazos?
¿Pringamos, y  aun no freimotf 
No me veas mas. Vamos á 
ver el Regimiento , chicos. varu e. 

J a y .  f.'spera, Isabela mia.
Maldito .sea mi pico.
¿Quie'n me metió á mí en decir 
lo que no he de hacer? Preciso 
es sospirai á sus pies 
por volver á su cariño. va te .

S elva  la rga . Se oye todo e l  g o lp e  d e  la  
m úsica  d d  R egim iento,que to ca rd m a r -  
cha . Salen los M onteros , los O ficiales, 
G ray, Rusban, E duardo, G enaro, En­
riqueta, R ica rdo , y  e l  R ey: EgremonJ, 
tomándola ven ia  d e l  R ey, h a ce La seña, 
y  m archa e l  R egim iento con e l  orden  
que s e  d i r á  con la v iv a  v o z ; poco  d es­

p u é s  sa len  I sa b e la , J a ym e  y  los 
cr ia dos.

E grem . Quaiido Vuestra Magostad 
determine, el Regimiento 
pasará por aquí. Rey. Pase 
al instante. E grem . Os obedezco. 

Salen los Soldados marchando. P a sa  
donde e s t á  e l  tambor d e  o rd en , ha ce  
s eñ a s  con e l  ba stón , i .  p a ra p on e r  la s  
a rm a s a l hombro, o., p a ra  fo rm a r s e  en  
batalla , ■q.para m archar i  cu yos toques 
los esee cu ta e l tambor, y  em pieza e l  R e­

g im ien to  á  cruzar la  e s cen a  con e l  
ó rd en ,y  p e r fe c c ió n  posib le.

R ey. ¡ Bizarros jóvenes! Todos 
son muy dignos de mi afecto. 
Tienes, Egremont, la gente 
mas admirable, que creo 
hay en mi exército todo.
Reparte para un refresco 
ciento y  cincuenta guineas 
á  mis Soldados. E grem . Por ellos 
doy á vuestra Magostad 
gracias humildes. R ey. Con esto, 
vamos á la Corte ya.
Pero , Ricardo, á ella quiero 
mudes tu casa. R íe. Señor,
¿yo á la Corte? Rey. No hay remedio! 
te tengo 'nombrado ya 
miembro de mi Parlamento.

R ic. ¿Qué decis, Señor? ¿A mí?
¿A un infeliz Carbonero?

d e  L ond res- 27
Pues no veis, que vuestra hechura 
no os dexará satisfecho?

R ey. En mirándote, á mi lado, 
ío estaré. R ic. Pues obedezco.

I sa . ¿y  querrás ahora me case d  J a y .  
contigo, quando ya vemos 
que soy la Parlamentaria, 
hija de un Parlamentero?

R ey. Rusban , hoy tus desposorios 
determino queden hechos.

G en. A vuestros pies, gran Señor, 
en esta ocasión os ruego 
que la Real clemencia vuestra 
dé á mis fatigas remedio.

Enriq. Y amparo á las m ías, pues 
si éi me falta, yo  fallezco.

R ic. flvÁ  querráEnriqueta,y mi hijo? ap. 
E d. Dios quiera dar buen suceso ap. 

á mi arbitrio. R ey. Alza, Enriqueta; 
Genaro , dime, ¿qué es esto? 

G í«.Señor, es una pasión, 
un fiel anwr que profeso 
á Enriqueta. Enriq. Y con el mío, 
esta vida , que le debo, 
le pago. Señor, yo  voy 
á unirme á Rusban por vuestro 
órden soberano; mas 
con tanto horror, que confieso 
que ántes quisiera morir 
que ser su esposa; aborrezco 
a su memoria. Genaro 
me did- la vida, y  pretendo 
pagársela, siendo suya.
A esto aspiro , esto deseo;
y  con mi llanto, estas plantas 
para conseguirlo, riego.

G en. Con el mió solicito,
oh mi amado Rey, lo mesmo.

R ey. Levantad. Rusb. Señor,vos propio 
con 'Soberano decreto 
me habéis á Enriqueta dadoj 
á vuestra p.iiabra aplelo.

E ditar. Mi Rey os la cumplirá; 
pero ha de- saber primero...

R ey. Eduardo, ¿qué he de saber? 
H abla, no quedes suspenso.

E duar. Enriqueta es prima hermana 
de Rusban.

Enriq. y  R usb. ¡Qué escucho, Oelos!
R ey. ¿Qué dices? Ed. Lo que es verdad, 

gran Señor. Desde pequeño
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2 8  Carhonej
pasé con su padre á Indias; 
volvimos á Londres , siendo 
yo  toda su confianza, 
y  querido con extremo 
de todos. Madama Aurelia, 
hermana de mi amo Ernesto, 
que fue el padre de Rusban, 
conmigo casó en secreto, 
y  tuvimos ( ¡ a y  de m í!) 
de nuestro infausto hymenco 
á Enriqueta. E nr. ¡Áh padre mío!
En vuestros brazos al Cielo 
doy gracias, pues me descubre 
hoy á los que el sér me dieron.

Edu.ir. S í , hija m ía, soy tu padre.
Tod. ¡Qué particular suceso!
Ruy. P r o s i g u e . M u r i ó  mi espesa 

de parto ; y  el nacimiento 
de una hermana de Rusban 
para su dicha abrió puerto; 
pues esta murió, y  aquella 
puse en el jardín , á tiempo 
que la encontró mi buen amo; 
é  hizo pasase en efecto 
por hija suya. Aquí consta,

L e da  unos y á p e l e s , ijue le e  p a ra  si. 
Señor, bien claro lo cierto 
de mi relato , porque es 
la fé de mi casamiento, 
y  la de bautismo de 
Enriqueta, descubiertos 
en ella sus propios padres, 
como también sus .abuelos.

R ey. Cierto : es hija de Eduardo 
Astruc, natural del Puerto 
de Plimout. R ic. Cielos, ¡qué oygo. 
¿Eduardo Astruc ? (¡Qué contento!)
¿ Y del Puerto de Pliimut ?
Con esto dudas no tengo.

Se abrazan estrecham en te. 
¡Hermano mió! Eduar. ¡Ricardo!
I Qué eres tú I ¡ Qué á verte vuelvo!

R ic. Ven acá , Genaro mió,
abraza á Enriqueta, pr ,sto, ( quanto

Íue es tu prima hermana. Los 2. Oh,
.1 sangre obró en nuestros, pechos! 

Jsab. Por esa razón también 
es mi prima hermana , y  debo 
abrazarla por lo mismo.

^ F I

•o d e  L o n d r e s . '
R ey . Tan admirado, y  suspenso 

he quedado , que no sé 
lo que en tal caso hacer debo.

Rusb. Yo s i , Señor. A Enriqueta 
por mi prim i hermana tengo, • 
la reconozco por tal; 
y  fué con causa mi afecto, 
pues creo me le inspiró 
la sangre con tus etoctos.
Ella propia ha confesado 
que para esposa no puedo 
lograrla, sin que su horror 
no viva siempre en su ¡aecho 
ácía mí. y  cl matrimonio, 
fundado en estos cimientos, 
es imposible dejar 
de tener nn fin functo.
Quiero igu.dirsu virtud, 
para asi -dorar mí yerro.
Yo la daré un grande dote; 
y  cásese en el momento 
con Genaro , pues que tiene 
á su vida mis dercchot 
que yo quitársela quise,

. y  él se la dio ; descubierto 
que Carlos sea, también 
sus virtudes tendrán premio 
por mi mano: ved , Señor, 
si 3 vuestro gusto procedo.

R ev. Y tanto, que hasta mi gracia, 
Rusban, otra vez te vuelvo. 
Enriqueta , dá la mano 
á Genaro. Enriq. ¡Y con qué afecto! 

G en. Dichoso yo que la logro.
Ric. Todo alegría y  contento 
' sea. Rey. Vamos á la Corte, 

adoúde celebnrémos 
este caso prodigioso, 
y  tendrá la boda efecto 
Se Genaro , y  de Enriqueta.

Jsab. J  ayme, ven, toca esos dedos; 
pero mira no me toques 
después de casado. En eso
hay mucho que hacer. Después, 
Isabela , lo veremos.

Enriq. Y aquí, Público benigno, 
si ha logrado complaceros.. .

Todos. El Carbonero de Londres 
tenga un aplauso por premio.

N.

ES
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